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ACTO  PRIMERO. 


Plaza  da  San  Marcos  en  Veuecia.  A  la  derecha,  el  palacio  de  los 
Dux.— A  la  izquierda,  la  casa  de  Leona  con  puerta  practicable.— 
Al  mismo  lado,  un  asta-bandera,  eu  cuyo  extremo  está  izada  una 
tricolor  francesa;  detras,  una  segunda  asta,  en  la  que  se  ostenta 
la  bandera  italiana.— A  la  derecha,  un  banco:  algo  al  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Lázaro  y  Coro  general:  después,  Marcelo.  ei  pueblo  haca 

corro  al  rededor  de  Lázaro,  dando  grandes  muestras  de  entusiasmo,- 
al  finalizar  la  música,  Marcelo  sale  por  la  derecha  y  oye  las  últi- 
mas palabras  de  Lázaro. 

MÚSICA. 

Coro.  Mientras  San  Marcos  nuestro  patrón 

siga  en  su  gruta  como  hoy  está, 
ni  su  fiereza  pierde  el  león, 
ni  el  Bucentauro  sucumbirá. 
Si  los  caballos  no  sale  á  uncir 
€omo  nos  cuenta  la  tradición, 
Yenecia  nunca  se  ha  de  rendir 
ni  ha  de  ser  presa  de  otra  nación. 
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Laz.  Se  han  recibido 

noticias  graves 

que  á  los  franceses 

contrarias  son, 

pues  en  Yerona 

nuestros  hermanos 

han  dado  el  grito 

de  rebelión. 

Lucha  sangrienta, 

según  se  cuenta, 

entre  unos  y  otros 

ha  habido  allí. 

Y  tal  victoria, 

de  Italia  gloria, 

secundaremos 

en  breve  aquí. 
CoKO.  Sí,  sí!  Sí,  sí! 

También  queremos 

luchar  aquí. 
Laz.  Se  nos  insulta, 

se  nos  desprecia, 

y  aquí  sus  leyes 

nos  quieren  dar. 
■  Y  en  los  pasquines 

de  las  esquinas 

se  ve  el  intento 

de  dominar. 

Su  fin  revela 

la  escarapela, 

que  hoy  en  San  Márcos 

apareció, 

y  la  arrogancia 

con  que  por  Francia 

esa  bandera 

se  tremoló. 

(Stíñalando  á  la  que  ondea  en  el  asta  que 
hay  á  la  izquierda.) 


Coro. 


No,  no!  No,  no! 
y  al  fin  tendremos 
al  que  la  izó. 
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(Varios  hombres  quitan  la  bandera  francesa 

y  la  pisotean  con  rabia.) 
Laz.  Basta  de  yugo! 

Cordura  necia! 
Coro.  Muera  el  verdugo! 

Viva  Venecia! 
Ah!. 

Mientras  San  Márcos  nuestro  patrón 
siga  en  su  gruta  como  hoy  está...  etc.,  ete. 

HABLADO. 


Laz. 


Todos. 
Láz. 


Todos. 

Láz. 

Todos. 

Marc. 


Láz. 

Marc. 

Láz. 


El  Dux  Luis  Manino  es  débil, 
y  con  sus  dudas  coarta 
los  acuerdos  del  consejo 
de  los  tres:  ya  toda  Italia 
recela  de  Bon aparte 
y  á  resistir  se  prepara. 
So  pretexto  de  la  guerra 
que  sostiene  con  el  Austria, 
al  territorio  italiano 
sus  fieras  legiones  manda, 
y  hasta  las  naves  francesas 
surcan  doquier  nuestras  aguas. 
Debemos  sufrirlo? 

No!... 

Probemos  nuestra  arrogancia. 

Corred  al  Consejo  todos, 

y  caiga  por  fin  la  máscara; 

ó  mártires  sucumbiendo, 

ó  héroes  triunfando.  A  las  armas! 

Al  Consejo! 

Sí,  al  Consejo!... 
Muera  Francia! 

Muera!... 

(Vanse  precipitadamente  foro  izquierda.) 
CDándole  en  el  hombro.)  Aguarda, 
Lázaro,  que  estrecha  cuenta 
me  debes  de  esas  palabras. 
Tú? 

Soy  francés! 

No  lo  olvido; 
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Maro. 
Láz. 


Makc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


y  pues  de  serlo  haces  gala, 
pedir  no  debieras  cuentas 
á  quien  no  pretende  dártelas. 
Es  un  reto? 

(Mirando  si  los  observan,  coge  á  Marcelo  de  uu 
brazo,  y  bajando  la  voz,  lo  conduce  al  proscenio.) 

Pero  incauto, 
no  ves  que  ese  amor  á  Francia 
compromete  tu  existencia? 

Y  bien,  se  insulta  á  mi  patria... 

Y  tú  al  defenderla  quieres 
buscar  del  verdugo  el  hacha, 
predicando  sin  reserva 

por  las  calles  y  las  plazas 
contra  el  Supremo  Consejo 
de  los  Diez?  Bonita  traza! 
Sus  acuerdos  hallo  injustos, 
y  sus  sentencias  tiránicas. 
Yo  de  patria  entiendo  poco, 
pues  la  luz  vi  en  una  barca, 
y  suelo  tomar  partido 
por  aquel  que  más  me  paga; 
pero  sin  tantos  alardes 
sirvo  mejor  á  la  causa. 
No  te  comprendo! 

En  Yenecia 
sordo  el  partido  trabaja, 
contrarestando  á  los  nobles 
que  con  el  pueblo  se  amparan, 
explotando  el  fanatismo 
estúpido  de  las  masas. 
Las  repúblicas  que  un  dia 
parecían  dos  hermanas, 
la  una  vieja  y  la  otra  joven, 
poco  á  poco  se  separan, 
y  con  una  sola  chispa 
haremos  brotar  la  llama. 
Un  pretexto,  y  el  Coloso  • 
se  hace  dueño  de  la  Italia. 
Luego  tú  eres  de  los  nuestros? 
La  bandera  que  en  el  asta 
tremoló  hasta  hace  un  instante, 


obra  es  mía;  y  si  la  estatua 
de  San  Marcos  hoy  lian  visto, 
como  nunca,  engalanada, 
luciendo  la  escarapela 
tricolor,  yo  fui... 

Qué  audacia! 
Ahora,  di  me  si  aún  te  debo 
dar  cuenta  de  mis  palabras. 
Pero  es  noble  tu  conducta? 
Qué  preguntas  más  extrañas!... 
Quiebras  habrá  en  el  oficio 
cuando  tan  bien  me  lo  pagan, 
y  verás,  si  me  descubren, 
con  qué  nobleza  me  tratan. 
También  yo  tengo  mi  puesto 
si  al  fin  la  lucha  se  entabla, 
pero  será  frente  á  frente 
y  entre  las  huestes  de  Francia. 
Partes  pronto? 

Hoy  mismo  acaso. 
Y  abandonas  á  tu  amada? 
Viene  conmigo. 

Pudiste 
convencerla?  Buena  maña 
te  has  dado. 

Me  hace  justicia, 
y  sabe  que  mi  palabra 
de  ser  en  Francia  su  esposo 
he  de  cumplir  ante  el  ara. 
Pero  su  madre  adoptiva 
consiente? 

Ignora  aún  la  marcha. 
Há  seis  dias,  de  mi  padre 
he  recibido  una  carta, 
anunciándome  que  hoy  debe 
arribar  una  fragata, 
en  la  que  libre  y  seguro 
podré  llegar  á  mi  patria. 
Pero  no  estaba  tu  padre 
proscripto? 

Sí,  en  Alemania 
y  confiscados  sus  bienes; 
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Laz. 

Maro. 

Laz. 

Maro. 

Laz. 

Marc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


Marc. 
Laz. 


más  su  inocencia  probada, 
por  fin,  á  París  ha  vuelto 
donde  impaciente  me  aguarda. 
Y  esa  fragata  es  francesa? 
Sí  por  cierto. 

Quién  la  manda? 
El  capitán  Juan  Langier. 
Entonces,  es  la  que  anclada 
está  á  la  vista? 

Qué  dices?... 
Por  ella  ha  sido  la  alarma, 
y  el  Consejo  se  ha  reunido 
hace  poco  por  su  causa. 
Luego  temen... 

Con  sobrado 
motivo;  yo  con  mi  barca 
me  acerqué  á  su  borda,  y  pude 
con  Langier  ponerme  al  habla, 
y  después  del  santo  y  seña 
convenido,  en  dos  palabras 
le  hice  relato  sucinto 
y  veraz  de  lo  que  pasa. 
No  hay  que  perder  tiempo  entonces! 
Se  da  á  la  vela  mañana, 
y  embarcarte  deberías 
ántes  que  la  tarde  caiga. 
Pero  Angela... 

Qué,  pretendes 
de  su  afecto  haciendo  gala 
llevarla  á  bordo  contigo? 
Te  he  dicho  que  me  acompaña. 
Sí,  pero  en  medio  del  dia, 
cuando  Yenecia  agitada 
contra  los  franceses  ruge 
y  á  resistir  se  prepara, 
me  parece  una  imprudencia 
exponer  á  la  muchacha... 
Tú  eres  francés  emigrado, 
y  si  adivinan  tu  marcha, 
pueden  tratar  de  impedirla. 
Con  qué  razón? 

Ahí  es  nada!... 
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con  la  razón  del  más  fuerte, 
que  si  no  convence,  aplasta. 

MarC.  No  has  de  lograr  que  desista. 

Laz.  Para  qué?  si  no  hace  falta. 

Tú,  dentro  de  una  ó  dos  horas, 
tranquilamente  te  embarcas, 
y  yo,  cuando  F«bo  airado 
vaj^a  á  volvernos  la  espalda, 
meto  á  la  chica  en  mi  góndola, 
lo  cual  á  nadie  le  extraña, 
y  así,  como  casualmente, 
me  aproximo  á  la  fragata; 
atraco,  sube  la  hermosa 
en  un  dos  por  tres  la  escala; 
tú  la  recibes  arriba; 
mi  remo  azota  las  aguas; 
viro  en  redondo;  buen  viaje; 
me  haces  así...  (Saludando.) 

y  santas  Pascuas. 

Marc.  Debo  fiarme?... 

Laz.  a  tu  gusto, 

y  el  recelo  no  me  ultraja; 
pero  yo  siempre  que  sirvo 
suelo  exigir  buena  paga, 
y  pues  me  ofrezco  de  balde, 
no  lo  haré  por  la  ganancia. 

Marc.  Dispensa. 

Laz.  Dejemos  eso 

y  á  lo  que  importa. 

Marc.  No  guardas 

rencor? 

Laz.  Quien  en  Rio-alto, 

viendo  un  dia  que  te  ahogabas, 
te  sacó,  sin  conocerte, 
medio  exánime  á  la  playa, 
no  iria  á  dejarte  ahora 
en  medio  de  la  estacada. 

Marc.  Cómo!  fuiste  tú?... 

Laz.  (Sin  darle  importancia. )  Sí! 

Marc.  Lázaro! 
Laz.  Qué,  vas  á  darme  las  gracias 

cuando  por  coger  un  remo 
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cien  veces  me  he  echado  al  agua'? 

Ni  esto  es  nuevo  en  el  oficio, 

ni  hay  por  qué  darle  importancia. 
Maro.  Te  debo  la  vida! 

I^AZ.  Bueno, 

y  vas  á  echármelo  en  cara? 

Ea,  abur,  no  seas  tonto; 

combina  con  la  muchacha 

vuestra  fuga,  que  yo  luego 

vendré  aquí  mismo  á  buscarla. 
Marc.  Hoy  te  aprecio  en  lo  que  vales... 

Í^AZ.  Ya  me  olvidarás  mañana.  (Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

Marcelo:  luógo,  Angela:  á  poco,  Gtabrielli  (pasada  muda 

primera  caja  izquierda). 


Marc. 


Ang. 
Marc. 


Ang. 


Patria,  por  fin  voy  á  verte 
tras  de  tanto  desearte! 
Cómo  suspiré  al  dejarte, 
con  el  temor  de  perderte! 
Mi  ensueño  constante  has  sido, 
y  desde  el  día  menguado 
en  que,  pobre  y  expatriado, 
dejé  tu  suelo  querido, 
perdí  el  sosiego  y  la  paz, 
y  un  horrible  desaliento 
enervó  mi  pensamiento, 
porque  es  la  idea  tenaz 
corona  de  hierro  ardiente 
que  al  martirio  nos  destina 
y  el  cerebro  al  fin  calcina 
del  que  la  ciñe  á  su  frente. 
(Dentro.)  Favor!...  Favor!.. 

Qué  será? 

Una  mujer  llega  aquí 
corriendo;  es  Angela?  Sí... 
Qué  es  esto?...  Qué  ocurre?... 
(Salieudo,  y  al  verle.)  Ah! 

(Angela  sale  muy  agitada  y  como  temiendo  ser 


/ 
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seguida  por  alguno:  sin  embargo,  trata  de  do- 
minarse para  persuadir  á  Marcelo.  A  poco  de  em- 
pezar la  música,  Gabrielli,  sia  ser  vií5to  do  nin- 
guno de  los  dos,  atraviesa  la  escena  ospiándolos, 
y  recatándose  de  ambos,  desaparece  por  el  foro 
derecha.) 

MÚSICA. 


Marc.  Angela! 
AnG.  Marcelo! 
Marc.  Qué  te  sucedió? 

Ang.  Nada...  no  fué  nada... 

un  pueril  temor. 


Desde  que  reposa 
mi  alma  ^-a  segura 
de  que  al  fin  tu  esposa 
voy  en  breve  á  ser, 
tanta  es  mi  ventura, 
que  en  delirio  ardiente, 
quien  turbarla  intente 
veo  por  doquier. 


Marc.  Tu  mano  tiembla! 

Ang.  Es  de  alegría. 

Marc.  Tu  faz  inunda 

la  palidez. 

Ang.  No  sin  quebranto 

se  deja  el  suelo 
donde  ha  corrido 
nuestra  niñez. 


Marc.  Hoy  mismo  es  la  partida. 

Ang.  fíoy  mismo?... 

Marc.  Dudas? 
Ang.  No! 

Que  cifro  en  tí  mi  vida. 
Marc.  Y  en  tí  la  mía  yo. 
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Cuando  gozando 
dulce  reposo 
tu  pátria  sea 
la  de  tu  esposo, 
al  aire  dando 
tiernos  suspiros, 
que  en  raudos  giros 
vendrán  acá, 
podrán  los  vientos 
de  allá  venidos 
contar  tu  inmensa 
felicidad. 


Cuando  gozando 
dulce  reposo 
mi  patria  sea 
la  de  mi  esposo, 
al  aire  dando 
tiernos  suspiros, 
que  en  raudos  giros 
vendrán  acá, 
podrán  los  vientos 
de  allá  venidos  , 
contar  mi  inmensa 
felicidad. 


HABLADO. 


MarC.  Esa  fragata  anhelada 

por  fin  á  la  vista  está, 
y  á  Francia  nos  llevará 
felices,  su  vela  hincliada. 
Ahora  mismo  parto  allí, 
pues  ir  no  debes  conmigo; 
pero  Lázaro,  mi  amigo, 
te  llevará  junto  á  mí. 

AnG.  Marcelo,  no  sé  por  qué 

me  espanta  dar  este  paso. 

Marc.  Te  falta  fe?  ..  amor  acaso?. 

Ang.  Ni  amor  me  falta  ni  fe. 

Mas  como  no  he  conocido 
otro  sér  que  me  consuele 
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sino  Leona,  me  duele 
dar  su  cariño  al  olvido. 
Ella  sus  brazos  me  abrió, 
ella  cuidó  de  mi  infancia... 

Marc.  Fues  elige:  Italia  ó  Francia; 

tu  madre  adoptiva,  ó  yo. 

Ang.  Mal  haces  hablando  así, 

cuando  en  igual  disyuntiva 
dije  á  mi  madre  adoptiva 
que  me  apartaba  de  tí, 
y  olvidando  los  dolores 
de  esa  anciana  venerable, 
vivo  en  una  miserable 
cabana  de  pescadores. 

Marc.  Perdona,  tienes  razón. 

Ang.  Voy  á  dejarla,  y  lo  siento, 

que  es  el  agradecimiento 
memoria  del  corazón. 

Marc.  Calma  tu  pena,  ángel  mió, 

que  es  dolor  que  se  rechaza, 
como  el  círculo  que  traza 
la  piedra  lanzada  á  un  rio. 
Forma  remanso  al  caer; 
enturbiando  el  agua,  crece, 
se  ensancha,  y  desaparece 
para  no  volverse  á  ver. 

Ang.  Basta  de  vacilación: 

si  ya  el  corazón  te  di, 
no  puede  quedarse  aquí 
quien  te  dió  su  corazón. 
Más  ya  que  no  la  he  de  ver 
acaso  en  toda  mi  vida, 
consiente  que  me  despida 
al  menos  de  esa  mujer. 

Marc.  Te  insultará! 

Ang.  Con  cariño 

yo  la  sabré  desarmar. 
No  puede  un  niño  insultar, 
y  un  anciano  es  siempre  un  niño. 
Los  hombres  no  entendéis  de  eso; 
y  rendida  en  mi  regazo, 
mi  brazo  tendrá  su  brazo, 
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su  boca  sellará  un  beso. 
Marc.  Cómo  callar  si  te  arguye 

y  con  denuestos  te  abruma? 
Ang.  Como  el  sándalo  perfuma 

el  hacha  que  lo  destruye. 
Maec.  Eres  un  ángel! 

Ang.  Marcelo, 

tan  torpe  idea  destierra; 

no  hay  ángeles  en  la  tierra. 
Marc.  Yo  he  de  hacer  para  tí  un  cielo. 

Aquí,  Lázaro,  más  tarde 

en  busca  tuya  vendrá, 

y  á  bordo  te  llevará. 
Ang.  Bien. 

Marc.  Adiós,  pues.  (Vaí3e  izquierda.) 

Ang.  El  te  guarde. 

ESCENA  III. 

Angela,  y  eu  seguida  GaBRIELLI,  derecha- 


Ang.  Virgen  raia,  tú  que  atiendes 

á  todos  los  desgraciados, 
en  situación  tan  extrema 
sé  mi  guía,  y  sé  mi  amparo. 

Gab.  Sola  al  fin  verte  consigo. 

Ang.  Vos  otra  vez?  (Queriendo  marcharse.) 

G-AB.  Ten  el  paso, 

porque  hablarte  me  he  propuesto 
y  alejarte  fuera  en  vano. 

Ang.  De  nada  tenéis  que  hablarme, 

ni  nada  puedo  escucharos; 
ese  afán  en  perseguirme 
vuestro  intento  dice  claro, 
y  mi  desvío  constante 
debió  hace  tiempo  bastaros. 

<tAB.  Amas  ya? 

Ang.  Vos  lo  habéis  dicho: 

con  locura! 

Gab.  Yo  lo  aplaudo. 

Eres  franca. 
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Ang. 

Es  mi  costumbre; 
la  mentira  manclia  el  labio. 

Gab. 

Vives  en  un  pobre  albergue? 

Am. 

Yo  lo  elegí  por  honrado. 

Gab. 

Más  mereces. 

Ang-. 

Soy  modesta. 

Gab. 

Yo  puedo  darte  un  palacio. 

Ang. 

La  más  humilde  cabana 
recibe  del  sol  los  rayos. 

Gab. 

Tu  apellido  será  oscuro? 

Ang. 

Su  brillo  le  da  el  trabajo. 

Gab. 

Pobre  brillo! 

Ang. 

Al  fin,  de  un  pobre; 
pero  á  mí  me  han  enseñado 
que  los  timbres  del  plebeyo 
están  en  sus  propios  actos. 

Gab. 

Pues  bien,  ya  que  me  desprecias 

cuando  hasta  tí  me  rebajo, 
piensa  que  ignoras  mi  nombre, 

y  teme  que  esté  muy  alto. 

Ang. 

Por  elevado  que  estéis, 
vuestros  pies  pisan  el  fango. 

Gab. 

Marcelo  es  tu  amante? 

Ang. 

Sí: 

ni  sé,  ni  debo  negarlo, 

y  él  solo  ha  de  ser  muy  pronto 

ante  Dios  mi  esposo  amado. 

Gab. 

No,  mientras  tiemble  Venecia 
á  mi  voz:  ese  insensato 
'  amor  que  al  rostro  me  arrojas, 
yo  haré  polvo  entre  mis  manos. 

Ang. 

Marcelo  es  francés. 

Gab. 

Por  eso 

mas  fácil  me  es  estorbarlo. 

Ang. 

Francia  su  vida  defiende. 

Gab. 

Pero  él  está  aquí. 

Ang. 

No;  ha  estado. 

Gab. 

Qué  dices? 

Ang. 

Gracias  al  cielo, 
el  ancho  canal  cruzando, 
á  bordo  de  la  fragata 
me  tiende  amante  sus  brazos. 
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Ha  huido? 

No;  corre  en  busca 
de  un  suelo  menos  ingrato. 
Ah!  más  tú  no  has  de  seguirle: 
yo  te  detendré. 

Intentadlo! 

(Dentro.)  Viva  Leooa!  (Tumulto  y  voces  dentro.) 
Ella!! 

(Dentro.)  Viva!! 
Por  Dios,  que  habéis  de  acordaros... 
Vuestro  enojo  desafío. 
Tu  amor  ha  de  ahogarse  en  llanto! 
(Vase  Gabrielli  por  la  derecha.  Angela  entra  en 
casa  de  Leona.  El  tumulto  va  creciendo,  y  penetra 
el  coro  en  escena,  trayendo  en  triunfo  á  Leona, 
foro  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Leona. — Coro  general. 

MÚSXCA. 

Coro.  Viva  la  matrona 

gloria  de  este  suelo; 
Víctor  á  Leona, 
que  se  esclavizó. 
Ella  el  bien  profesa 
consolando  al  triste, 
y  en  su  santa  empresa 
nunca  desmayó. 

Leona.  Gracias,  hijos  mios; 

no  os  incomodéis. 

Digna  de  ese  afecto 

yo  os  prometo  ser, 
y  las  santas  reliquias  que  guardo 
conservaros  celosa  sabré. 


GrXB. 

Ang. 

Gab. 

Ang. 
Voz. 
Ang. 

Unas  voces. 

Gab. 

Ang. 

Gab. 


Las  reliquias  de  San  Márco0 
son  las  llaves  de  Venecia, 
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y  en  la  gruta  custodiadas 
dia  y  noche  están  por  mí. 
Sólo  muerta  en  su  defensa 
un  hereje  despiadado 
arrancaros  lograria 
tal  depósito  de  allí. 


Ogro.  Viva  la  matrona 

gloria  de  este  suelo: 
víctor  á  Leona, 
.   que  nos  habla  así. 


Leona,  Si  la  guerra  al  cabo  estalla 

los  escrúpulos  venciendo, 
y  hoy  el  grito  apetecido 
en  Italia  al  fia  se  da, 
nuestro  Santo  predilecto, 
desde  el  cielo  donde  mora, 
tal  arrojo  y  valentía 
con  mercedes  premiará. 


Ella  se  interesa 
por  nuestra  victoria, 
y  en  tan  noble  empresa 
ánimo  nos  da. 
(Con  voz  reconcentrada.) 
Valor,  hijos  mios, 
la  lucha  se  acerca, 
la  Francia  orgullosa 
osada  nos  reta. 
Traidora  nos  quiere 
cubrir  de  baldón, 
y  es  fuerza  que  ruja 
la  voz  del  cañón. 


Coro. 


Leona. 


Coro. 


Valor,  venecianos, 
la  lucha  se  acerca, 
la  Francia  orgullosa,  etc.,  etc. 
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HABLADO. 


Leona. 


Uno. 

Todos. 

Leona. 


Ba,  dejadme  en  mi  casa; 
volved  á  vuestro  trabajo, 
y  sabed  que  están  seguras 
las  reliquias  de  San  Márcos. 
Que  viva  Leona'... 

Yivaü 

Marchad,  bravos  venecianos, 
que  vuestro  esfuerzo  la  patria 
no  tardará  en  reclamaros. 

(Repri^  en  la  orquesta,  y  vase  el  coro  por  el  foro 
dereclia.  Leona  se  dirige  á  su  casa  cuando  sald 
de  ella  Angela.) 


ESCENA.  V. 
Leona. — Angela. 


Ang.  Sé  que  habéis  de  recibirme, 

y  por  eso  llego  á  vos. 
Leona.  Tú  en  mi  presencia?  (Va  á  marcharse.) 

Ang.  '  Por  Dios! 

No  me  dejéis  sin  oirme, 

que  tal  actitud  me  mata! 
Leona.  (Pobre  Angela!...)  Vén  aquí.  (Breve  pausa.) 

Amas  aún  á  ese  hombre? 
Ang.  ^         ^  Sí! 

Leona.  Entonces,  déjame...  (Conmovida.) 

Ingrata! 

Ang.  Lloráis? 
Leona.  Sí,  mas  no  te  inquiete 

mi  dolor. 

Ang.  Oh!...  (corriendo  háeia  ella.) 

Leona.  (Rechazándola  )  Yo  le  afronto... 

Nada  se  seca  tan  pronto 

como  una  lágrima:  véte. 
Ang.  Margen  dan  á  ese  tormento 

pronósticos  infundados. 
Leona.  Ah!  somos  los  desgraciados 

profetas  del  sufrimiento. 
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En  hora  infausta  te  habló 
y  en  hora  infausta  le  viste; 
y  pues  mi  voz  no  atendiste.., 

Ang.  Oidme  por  piedad!... 

Leona.  No. 

La  que  en  horrible  orfandad, 
sin  pan,  abrigo  ni  lecho, 
halló  bajo  humilde  techo 
honrada  hospitalidad, 
y  ciega  tras  un  amor 
que  vilipendio  pregona, 
el  pobre  albergae  abandona 
con  peligro  de  su  honor, 
ni  de  cerca  ni  de  lejos 
se  atreva  nunca  á  mirarme: 
no  debe  ni  puede  hablarme 
quien  desoyó  mis  consejos. 
Desprecio  el  mundo  te  ofrece, 
que  premiar  tu  culpa  ansia. 

Ang.  Sufrirlo  en  calma  sería 

confesar  que  se  merece. 
Hay  faltas  que  se  redimen, 
y  suya  he  jurado  ser. 

Leona.  El  perjurio  es  un  deber, 

si  el  juramento  fué  un  crimen. 

Ang.  Madre!... 

Leona.  Renuncia  á  ese  nombre, 

que  ya  no  me  dice  nada. 

AmG.  Voy  á  partir!...  (Bajando  la  cabeza.) 

Leona.  Desgraciada!... 

Partir?...  y  con  ese  hombre?... 
Oh!  no,  no;  tu  labio  miente, 
burlarte  de  mí  has  querido!... 

Ang.  Ser  mi  esposo  me  ha  ofrecido; 

no  lo  dudéis. 

Leona.  Inocente! 

Y  crees  que  un  francés?.. 

Ang.  Marcelo 
,  es  bueno. 

Leona.  Tu  voz  me  asusta! 

Ang.  Qaizá  el  ódio  os  hace  injusta. 

Leona.  Ay  de  mí!  Pluguiera  al  cielo. 
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Vos  no  podéis  conocerle; 
si  le  tratárais... 

No!  no!! 
Es  francés.  (Coa  odio.) 

Vos  como  yo 
llegaríais  á  quererle. 
Angela,  escucha  mi  acento, 
que  ser  dulce  en  vano  intenta, 
y  quiera  Dios  que  mi  afrenta 
hoy  te  sirva  de  escarmiento. 
Joven  cual  tú,  y  virginal, 
flor  de  temprano  capullo, 
mecíame  yo  al  arrullo 
del  cariño  maternal. 
Un  francés,  como  ése  á  tí, 
á  quien  que  olvides  te  exijo, 
me  vió,  me  amó,  me  lo  dijo, 
y  en  sus  protestas  creí . 
Cegóme  esa  exhalación 
que  llena  el  alma  de  abrojos, 
y  que  al  entrar  por  los  ojos 
nos  incendia  el  corazón; 
del  peligro  en  la  ignorancia, 
dejé  á  mi  madre;  ¡hija  impíal 
«Sígneme»,  me  dijo  un  dia, 
y  amante  le  seguí  á  Francia. 
Dios  y  yo  su  afecto  puro 
creímos;  juró  á  los  dos, 
y  mofándose  de  Dios, 
fué  sacrilego  y  perjuro; 
y  al  lado  de  otra  mujer 
mas  bella  ó  más  rica,  aleve 
supo  olvidar  bien  en  breve 
mi  vergüenza  y  su  deber. 
Del  engaño  á  la  evidencia, 
pensé  en  el  suicidio  un  dia!... 
Vos!... 

Sí;  mas  ya  no  tenía 
ni  áun  derecho  á  mi  existencia. . 
Sola  gemir  me  dejaron, 
y  cuando  ya  en  loco  acceso 
pedí  dar  á  mi  hijo  un  beso, 
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Ang. 
Leona. 


Ang. 

Leona. 

Ang. 

Leona. 

Ang. 

Leona. 

Ang. 

Leona. 

Ang. 


«Ha  muerto!»  me  contestaron. 
V  Mira  si  pudo  el  traidor 
mostrar  mayor  villanía, 
robándome  en  su  falsía 
hijo,  patria,  hogar  y  honor. 
Aquel  monstruo  huyó  de  mí; 
me  encontré  sola,  abatida, 
y  hácia  esta  ciudad  querida 
los  tristes  ojos  volví. 
A  Italia  por  fin  llegué; 
con  el  alma  hecha  pedazos, 
y  de  una  anciana  los  brazos, 
cual  siempre,  abiertos  hallé. 
Porque  exento  de  egoísmo 
el  amor  materno]  es  loco, 
y  da  mucho,  exige  poco 
y  toma  vida  en  sí  mismo. 
La  madre,  al  perdón  propicia, 
todo  al  hijo  lo  pospone. 
Ño  hay  madre  que  no  perdone 
á  cambio  de  una  caricia, 
y  la  mia  consoló, 
más  que  el  suyo,  mi  quebranto, 
y  mi  faz  bañando  en  llanto, 
perdón  y  olvido  me  dió. 
Dios  miol 

En  vano  me  arguya 
con  una  dicha  ilusoria 
tu  voz*  conoces  mi  historia, 
que  en  breve  será  la  tuya. 
Angela,  desistes? 

Oh! 

Es  noble! 

Serás  vendida! 
Si  es  la  ilusión  de  mi  vida! 
También  así  amaba  yo. 
Infamia  tal  no  concibo. 
Tendrás  de  mártir  la  palma. 
Moriré! 

El  hijo  de  mi  alma 
perdí  con  su  amor,  y  aún  vivo! 
El  lo  jura! 
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Leona. 

Ang. 

Leona. 

Ang. 


Leona. 


Ang. 

Leona. 
Ang. 


No  lo  creas! 
Le  amo,  madre!... 

Desdichada! 

Maldita  se... 

(Tapándole  la  boca.) 

Madre  amada, 
no,  por  Dios! 

Maldita  seas!!! 
(Apartando  con  rabia  la  mano  con  que  Angela  lo 
tapa  la  boca,  y   arrojándola  con  violencia  l?jos 
de  sí.) 

MUSICA. 

Levantad,  olí  madre! 
vuestra  maldición. 
Quita  tú  la  angustia 
de  mi  corazón . 
Acaso  deba  hoy  mismo 
la  Italia  abandonar, 
y  arriesgo  la  existencia 
cruzando  el  ancho  mar. 


Leona. 


Sólo  si  inerte 
veo  á  ese  hombre 
que  fiera  muerte 
dándome  está, 
el  labio  mió 
de  una  hija  aleve 
el  desvarío 
perdonará. 

ESCENA  VI. 


Dichas  y  Gabrielli,  por  la  derocha 

GrAB.  Tú  puedes,  si  lo  anhelas, 

tomarte  la  venganza. 

Ang.  Ah!  madre!  (Yéndose  á  ella. i 

Leona.  Qué  recelas? 

Gab.  Veloz  el  tiempo  avanza, 

y  al  que  ladrón  de  tu  hija 


fué  de  mi  enojo  presa, 
contra  ambos  le  cobija 
el  águila  francesa. 
A  bordo  del  buque, 
anclado  á  la  vista, 
tu  rabia  desprecia, 
mi  amor  desafía. 
Y  bien? 

Tú  pudieras, 
alzando  la  voz, 
con  golpe  certero 
berir  al  traidor. 
Qué  dices? 

Miserable! 
Por  Dios,  no  le  escuchéis. 
Explica  tu  proyecto. 
Oh  Virgen!... 

Qué  he  de  hacer? 


Con  descontento  los  venecianos, 
que  ya  comienzan  á  murmurar, 
en  muchos  grupos  de  aquí  cercanos 
sus  ojos  fijan  en  alta  mar, 
y  la  bandera  que  ven  flotante 
más  encendiendo  va  su  furor, 
porque  parece  reto  constante 
de  ese  cAoso  conquistador. 


Y  qué  hacen  esos  hombres 
que  impávidos  contemplan 
del  invasor  cobarde 
la  cínica  insolencia? 
A  veces,  de  una  chispa 
prodúcese  una  hoguera. 
Ahí  (Concibiendo  una  idea.) 

Madre!...  (Queriendo  adivinar.) 
A  una  voz  tuya 
quizá  en  su  acuerdo  vuelvan. 
Es  cierto.  (Queriendo  ir.) 

No,  no! 
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Leona.  Aparta. 
GrAB.  (Logré  que  me  entendiera.) 

Leona.  La  rabia  de  mi  pecho 

al  cabo  va  á  salir, 
y  justa  represalia 
consigo  hallar  por  fin. 


Ang.  La  angustia  de  mi  pecho 

se  aumenta  más  así, 
y  ved  que  con  su  muerte 
me  dais  la  muerte  á  mí! 

La  rabia  de  mi  pecho 
al  cabo  va  á  salir, 
y  justa  represalia 
consigo  hallar  al  fin. 

(Angela  quiere  cerrar  el  paso  á  Leona;  pero 
ésta  logra  desasirse,  y  vase  corriendo  por  la 
derecha.  Angela  se  detiene  un  momeato 
para  dirigirse  á  Gabrielli,  y  la  sigue  con  pre- 
cipitación.) 

HABX.ABO 

Leona.  Déjame! 

Ang.  En  nombre  de  Dios! 

Leona.  No!  no!!  (Forcejea  y  huye  foro  derecha.) 

Si  ha  de  ser!! 

Ang.  (A  Qahrieiii.)  Infame!! 

La  sangre  que  se  derrame 
por  vos,  caiga  sobre  vos!!  (Vase.) 

ESCENA  VII. 

Gabrielli,  y  en  seguida  PaNDOLFO,  izquierda. 

Gab.  Ahora  ya  con  poco  esfuerzo 

tengo  el  terreno  ganado. 


Gab. 


Señor!  (Con  respeto.) 

Cumpliste  mis  órdenes? 
Todas:  con  celo  y  con  tacto 
se  ha  hecho  correr  la  noticia 
de  que  quien  traidor  y  osado 
las  enseñas  tricolores 
hizo  poner  en  San  Márcos 
fué  Marcelo:  el  pueblo  pide 
de  tal  injuria  reparo, 
y  al  saber  que  en  la  fragata 
francesa  se  ha  refugiado, 
la  apiñada  muchedumbre 
por  instantes  va  engrosando. 
Y  el  Dux? 

Aconseja  calma, 
y  órdenes  al  fuerte  ha  dado 
para  que  al  buque  proteja 
si  el  pueblo  intenta  abordarlo. 
El  gobernador  ya  tiene 
instrucciones  en  contrario. 
Según  afirma  el  Consejo 
de  los  Diez,  se  está  esperando 
llegue  de  un  momento  á  otro 
á  Venecia,  el  enviado 
especial  de  Bonaparte 
revistiendo  extraordinarios 
poderes,  y  con  objeto 
de  deslindar  bien  los  campos. 
Llegará  tarde,  Pandolfo, 
si  el  cielo  no  hace  un  milagro. 
El  Dux  me  estorba;  el  Consejo 
de  los  Diez  á  mis  mandatos 
he  de  mirar  sometidí>, 
y  romper  quiero  un  tratado 
con  Francia¿que  nos  humilla 
nuestra  altivez  doblegando. 
Tengo  al  pueblo  de  mi  parte, 
que  está  de  dar  sangre  avaro, 
y  el  pueblo  tiembla  ó  espanta: 
de  que  espante  yo  me  encargo, 
que  de  patria  al  santo  grito 
no  hubo  nunca  mal  soldado. 
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(Murmullos  lejanos.) 

Pand.  Oid  cual  ruge  la  plebe... 

GaB.  Señal  que  dio  con  el  rastro; 

y  cuando  ruge  la  fiera, 
despedaza  á  su  contrario. 
Vén,  Pandolfo,  que  no  es  cosa 
de  perder  el  espectáculo. 
ÍVanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 


Lázaro,  primera  caja  derecha;  luógo,  LeONA,  foro  derecha. 


Láz. 


Leona. 


Laz. 

Leona. 

Laz. 

Leona. 


Laz. 
Leona. 

Laz, 


Jurarla  que  insistente 
hay  quien  me  sigue  los  pasos. 
Aquel  hombre  es  un  esbirro 
y  me  espía  hace  ya  rato. 
Sospecharán?  Poco  importa; 
yo  á  nadie  me  he  confiado 
sino  á  Marcelo,  y  con  ése... 
tranquilo  estoy.  Pero  acaso, 
si  me  prenden,  esta  carta 
sea  un  peligro  en  mis  manos. 
Qué  hacer?...  Romperla?  No  debo: 
quién  sabe  lo  que  encerrado 
habrá  en  ella,  y...  Ah,  Leona!... 
Mi  voz  los  decidió  al  cabo. 
Tú  aquí?  Cómo  es  que  no  corres 
á  unirte  á  los  venecianos? 
No  me  gusta  perder  tiempo, 
y  como  no  han  de  irse  al  grano... 
La  lucha  ya  está  entablada. 
Qué  dices? 

Al  mar  lanzados 
centenares  de  valientes, 
recorren  el  corto  espacio 
que  de  Venecia  separa 
al  buque  francés  anclado. 
Qué  escucho? 

El  grito  do  guerra 
dieron  por  fin  mis  hermanos.  (Gritos  lejanos.) 
(Se  han  perdidol) 


Leona. 
Laz. 


Leona. 
Laz. 


Leona. 
Laz. 


Leona. 
Laz. 
Leona. 
Laz. 

Leona. 
Laz. 

Leona. 


Oye  los  burras 
que  lanzan  en  su  entusiasmo. 
Si  hay  combate  y  hay  peligro, 
tengo  un  puesto  y  lo  reclamo; 
mas  como  ignoro  la  suerte 
que  Dios  me  habrá  reservado, 
voy  un  favor  á  pedirte. 
Habla. 

Hace  poco  que  estando 
en  mi  cabaña,  un  grumete, 
de  ese  mismo  buque  acaso, 
con  sobre  para  Marcelo 
esta  carta  me  ha  entregado. 
Yo  ignoro  si  podré  verle, 
y  como  que  Angela... 

Lázarol 

Sí,  ya  sé  que  te  disgusta; 
mas  lo  que  e?:ijo  no  es  tanto. 
Se  la  das  á  tu  hija,  y  que  ella 
cumpla  en  mi  nombre  el  encargo 
Trae  la  carta. 

Me  prometes?... 
Se  le  entregará. 
(Dándosela.)  En  tal  caso... 

(Así  estará  más  segura  ) 
(Que  ignore  lo  que  ha  pasado.) 
Ahora,  adiós.  (Italia  es  nuestra.) 
(Vase  foro  derecha.) 
(Por  la  carta.) 

No  han  de  tocarla  sus  manos. 


ESCENA  IX 


Leona. 


Durante  esta  escena,  á  intervalos  cortos,  se  oyen  disparos  de  ca- 
ñón y  fusilería,  acompañados  de  gritos;  pero  todo  muy  lejano,  y 
más  bien  como  un  rumor,  á  fin  de  que  no  incomode  á  la  palabra 
ni  distraiga  la  atención, 


De  quién  será?...  quizá  de  otra 
mujer,  que  la  fe  bulando 


de  esa  incauta,  su  cariño 

injuria  con  torpe  escarnio. 

Si  fuera,  su  amor  curara 

bien  fácilmente;  veamos. 

(Rompe  el  sobre  y  lee.) 

«Hijo  mió...»  Es  de  su  padre. 

«Llegó  el  momento  anhelado, 

»y  por  fin,  tras  larga  ausencia, 

»podré  estrecharte  en  mis  brazos.» 

Infeliz!  «Hoy  que  el  destino 

»dejó  de  sernos  contrario, 

»perdon  pide  al  hijo  un  padre 

»por  grave  falta  agobiado: 

»tu  madre  no  fué  mi  esposa, 

»cuya  pérdida  aún  lloramos, 

»y  mi  extravío,  una  víctima 

»inmoló  á  su  fuego  insano...» 

(Desde  aquí  lee  con  creciente  interés,) 

«Si  existe,  que  Dios  lo  quiera, 

»trata  de  hallarla,  hijo  amado. 

»Vive  en  Venecia,  y  se  llama... 

» Leona  Michel!»...  Dios  santo!... 

es  imposible!...  la  firma?... 

«Alberto  Crecy»!!!  Oh!  no,  falso!... 

mis  ojos  no  lo  han  leido!.. 

no  puede  ser,  me  he  engañado!...  (Leyendo.) 

«Logra  el  perdón  del  que  un  dia 

fué  su  verdugo...» 

(En  este  momento  se  oye  una  fuerte  explosión; 
aunque  lejana  pero  muy  perceptible,  pues  ha  de 
suponerse  que  es  producida  por  la  voladura  de  la 
Santa  Bárbara  de  un  buque.  Leona  lanza  un  gri- 
to horroroso;  se  lleva  ambas  manos  á  la  cabeza, 
7  queda  inmóvil  breves  segundos.) 

Ahül  Malvados!!! 
No,  no  hagáis  fuego!  es  mi  hijo! 
Deteneos!...  perdonadlo!!! 
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ESCENA  X. 

Leona,  y  varios  hombres  del  pueblo,  que  es-^rimán  hachas, 
fusiles,  y  atraviesan  la  escena  de  derecha  á  izquierda.  Después, 
Lázaro  y  Marcelo,  por  la  izquierda;  éste  último,  con  un  gor- 
ro de  marinero,  y  le  cubre  un  largo  albornoz  ó  oapotillo. 


HoMB.  1.0  Nuestro,  Leona,  es  el  triunfo!... 

Leona.  Qué  hay?  Hablad!!...  (Con  ansiedad.) 

HoMB.  Todo  acabado! 

Leona.  Jesús!! 

HoMB.  L°  Viva  Italia! 

Todos.  Viva! 

Leona.  Ay  de  mí!  (Apoyándose  en  un  bastidor:) 

HoMB.  1.°  Gloria  á  San  Márcos! 

Todos.         Gloria!  (Vanse  en  tumulto.) 
Leona.  Yo  le  be  dado  muerte, 

y  no  me  aniquila  un  rayo!... 

Madre  vil,  mujer  infame!... 

Sangre  es  tuya!  justo  pago! 

(Cae  en  el  banco  que  habrá  á  la  derecha.) 


lUUSXCA. 


Durante  los  primeros  compases,  empieza  á  oirse  dentro  el  griterío 
del  pueblo,  que  va  en  aumento,  y  cesa  á  la  salida  de  LÁZARO  y 
Marcelo,  volviendo  á  crecer  en  seguida  hasta  la  salida  general 

del  Coro. 

Laz.  Avanza...  no  hay  nadie. 

Marc.  Morir  quiero  en  paz. 

(Se  apoya  en  Lázaro.) 

No  vale  una  vida 

tan  rudo  penar.  (Gritos  dentro.) 
Laz.  Silencio!  No  escuchas?... 

Marc.  Angustia  cruel! 

Laz.  Se  acercan...  huyamos!... 

Aquí  una  mujer! 


(Leona  á  este  tiempo  habrá  dado  señales  de 
recobrar  el  sentido.) 
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Leona. 

Laz. 

Leona. 

Marc. 
Laz. 

Marc. 

Laz. 


Leona. 
Laz. 


Leona. 

Marc. 

Laz. 

Leona. 
Laz. 


Perdón,  Dios  piadoso! 
Leona! 

Quién  llega? 
(Mirando  á  Marcelo  con  insistencia.) 
Perdidos  estamos! 
Qué  hacer? 
(Recatando  su  rostro.) 

Suerte  adversa  ! 
(Tomando  una  resolución.) 
Aunque  eres  veneciana, 
por  mí  serás  humana, 
salvando  una  existencia 
que  en  grave  riesgo  está. 
Qué  dices? 

(Obligando  á  Marcelo  á  descubrirse.) 
Por  el  cielo, 

protégele! 

Ah!...  Marcelo! 
Denúnciame!  (Adelantándose.) 
(Al  oir  que  se  acerca  el  tumulto.) 

Que  vienen!.. 
Es  él!  (Contemplándole  con  éxtasis.) 
Ahí  están  ya! 


Leona. 


(A  Marcelo.) 
Entra  en  mi  casa; 
salva  tu  vida. 
(a  Lázaro.) 
Tú  de  la  gruta 
sabes  la  entrada. 
Yo  aquí  me  quedo 
siendo  su  egida. 

(A  Marcelo.) 

Mi  amor  te  escuda; 

no  temas  nada. 


Marc.  Leona! 
Leona.  Huye  en  seguida. 

Marc.  ,Nos  vende,  (a  Lázaro,  siguiéndolo.) 

Laz.  (.Vrrastrándole  á  la  casa.) 
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No  lo  hará. 

Leona.  Mi  súplica  escuchaste. 

Oh  virgen  de  bondadl 

ESCENA  XI. 

Leona,  y  Coro  general. 

'Oran  desórden:  el  Coro  entra  trayendo  hachas,  picas,   etc.,  y  una 
bandera  francesa  agujereada  y  rota,  en  un  aata  pequeña,  rota 
también;  después,  Lázaro. 

Ogro.  La  victom  corona  nuestro  esfuerzo, 

y  el  contrario  rendido  sucumbió. 
Arrogante  Venecia  se  levanta 
y  á  la  lucha  se  lanza  con  valor. 


Leona . 


€0R0. 


Bien,  hijos  mios; 
fieros  luchásteis, 
y  orgullo  patrio 
debéis  sentir. 
Tú  sola  fuiste 
la  que  arrogante 
supo  mandarnos 
á  combatir. 


Leona.  (Su  pláceme  importuno, 

de  Dios  es  el  reproche, 
y  el  alma  me  desgarra 
mi  fingimiento  innoble.) 


(Saliendo.) 

Salvado  está  Marcelo...  (Aparto  á  Leona.) 
Oh,  gracias,  Dios  clemente!... 
Venganza  y  muerte  á  Francia 
y  al  déspota  insolente. 

Ah! 

Valor,  venecianos, 
la  tregua  está  rota, 


—  so- 


la Francia  no  olvida 
tan  fiera  derrota. 
Sufrir  no  debemos 
más  tiempo  el  baldón, 
y  es  fuerza  que  ruja 
la  voz  deí  canon. 

Cobo.  Valor,  venecianos, 

la  tregua  está  rota... 
etc.,  etc.,  etc. 

(Hurras,  vivas  y  muaras.  Agitan  las  armas  y  se 
dirigen  al  fondo.  Leona  cae  de  hinojos  alzando  los 
brazos  al  cielo  en  acción  de  gracias,  y  besando  la 
mano  á  Lázaro;  éste,  receloso,  trata  de  ocultarla 
con  su  cuerpo  á  fin  de  que  no  sea  vista  por  et 
coro^) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


A 


ACTO  SEGUNDO. 


íiOS  subterráneos  de  San  Márcos.  Al  foro,  ó  invisible  hasta  que  sa 
marca,  la  capilla:  la  decoración  no  ha  de  ser  á  macho  foro. 
A  cierta  distancia  del  telón  habrá  un  terrado  ó  proyectura,  qua 
figure  el  borde  de  un  abismo,  que  separa  el  telón  del  resto  do 
la  escena,  y  en  el  centro  de  esta  proyectura,  dos  punto?  de 
iipoyo  para  el  trasto  que,  al  caer  y  formar  puente,  ha  de  dar 
paso  al  interior  de  la  capilla.  En  el  suelo  y  caai  en  el  centro, 
íun  cuadrado  que  figure  una  losa  movediza;  á  su  lado,  y  en  ©1 
suelo  también,  no  léjos  del  terrazo,  una  anilla  de  hierro  suje- 
ta á  una  cadena  que  ,ha  de  salir  del  foso,  á  su  tiempo,  poca 
mónos  de  una  cuarta.  Del  techo  pende  una  lámpara,  cuya  luz 

^  mortecina  alumbra  apenas  la  escena,  dejando  en  tinieblas  los 
costados,  y  suponiéndose  está  completamente  á  oscuras  la  parte 
del  subterráneo,  tanto  de  la  derecha  como  de  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

OORO  INTERIOR  DE  MUJERES  y  GONDOLEROS  á  la  izquierda. 
A  la  derecha,  y  confundiéndose  con  éstos,  cantos  de  guerra  y  aler- 
tas de  los  centinelas.  Durante  este  tiempo,  MARCELO  atraviesa 
la  escena  de  derecha  á  izquierda,  demostrando  recelo  en  sus  ade- 
manes y  andando  como  el  hombre  que  desea  orientarse  acerca 
4el  sitio  donde  ae  halla,  y  después  de  pararse  á  esauchar  breve? 
momentos,  desaparece  por  el  sito  contrario  al  en  que  salió. 

MÚSICA. 

•OOND.  y  BaT.  (Dentro.) 

Boga  barquilla, 
cruza  el  canal, 
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que  allí  mi  amante 
me  espera  ya; 
la,  la,  la,  la. 
Voces  DE  HOMBRES  Alerta,  centinela! 

Alerta,  alerta  está. 


GOND.  y  BaT.        Surca  las  aguas, 

corre  veloz, 

que  se  impacienta 

mi  tierno  amor. 
Voces  DE  HOMBRES  Avance  la  patrulla; 

silencio  y  previsión. 
GOND.  y  Bat.       Boga,  corre;  llega  ya. 
Voces  DE  HOMBRES  Centinela,  alerta  está. 

ESCENA  II. 

Gabrielli  y  Pandolfo,  por  la  izquierda.  Ambos  traen  cu- 
bierto el  rostro  con  una  mascarilla  ó  antifaz,  y  Pandolfo  lleva, 
en  la  mano  una  linterna  encendida. 

HABI.  ASO. 

Anda  con  tiento  y  despacio, 
no  hagamos  cundir  la  alarma 
si  por  acaso  en  la  losa 
tropieza  torpe  tu  planta. 
Nada  temáis. 

Has  cerrado? 
Tomad  la  llave.  (Le  da  una  llave,) 

Y  la  barca 
que  hasta  aquí  nos  ha  traído? 
Al  y  ié  del  muro  amarrada. 
Pandolfo,  nuestra  es  Venecia, 
y  en  vano  quiere  la  escuadra 
de  Bonaparte  infundirnos 
el  terror  con  la  amenaza. 
Ya  lo  has  visto;  el  pueblo  todo 
á  resistir  se  prepara, 
y  los  pasquines  y  edictos 
doquiera  furioso  arranca. 


Gab. 


Pand. 
Gab. 
Pand, 
Gab. 


Pand. 
Gab. 
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El  Dux  y  los  del  Consejo 

de  los  Diez  dejan  la  plaza, 

y  en  los  buques  enemigos 

cobardemente  se  amparan. 

Tenedlo,  señor,  en  cuenta. 

Eso  alienta  mi  esperanza. 

Ninguno  sabe  mi  nombre, 

ni  nadie  ha  visto  mi  cara. 

Tres  somos:  dos  que  obedecen, 

y  uno  tan  sólo  que  manda; 

las  órdenes  que  el  Consejo 

de  los  Tres  dicta,  se  acatan, 

y  los  pascuas  veroneses, 

oprobio  eterno  de  Francia, 

y  ese  pueblo  amotinado 

destruyendo  una  fragata, 

todo,  todo  es  obra  mia, 

guerra  que  mi  voz  declara; 

pero  guerra  de  exterminio, 

sin  descanso,  despiadada. 

Ay,  si  Bonaparte  triunfa! 

Mal  empieza  su  campaña. 

Al  pueblo  nuestras  cabezas 

pidió,  y  el  pueblo  rechaza 

con  el  desprecio  su  enojo: 

sus  soldados,  con  las  armas, 

que  ante  una  voluntad  virgen, 

los  obstáculos  se  apartan. 

Un  hombre  á  robarme  iba 

la  mujer  por  mí  adorada, 

y  ese  hombre  ha  muerto;  ella,  torpe, 

quiso  humillarme  á  sus  plantas, 

y  hoy  mismo,  presa  en  mis  redes, 

ha  de  sentir  la  venganza. 

Gloria,  poder,  amor,  todo 

mi  pensamiento  lo  abarca. 

Triunfante  de  Bonaparte, 

por  mí  será  libre  Italia: 

Dux  de  Venecia,  has  de  verme 

proclamado  por  las  masas, 

y  bien  de  grado  ó  por  fuerza, 

su  amor  ha  de  darme  Angela. 
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Pand. 


Oab. 
Pand. 

Gab. 
Pand. 


Gab. 
Pand. 

Gab. 
Pand. 

Gab. 


Advertid,  señor,  que  es  tarde 
y  en  el  palacio  os  aguardan 
las  distintas  comisiones 
que  tenéis  en  él  citadas. 
Diste  á  Leona  mis  órdenes? 
Esperando  en  vuestra  cámara 
debe  estar  hace  ya  rato. 
Le  has  dicho?... 

Ni  una  palabra: 
sabe  la  llama  el  Consejo, 
mas  no  para  qué  la  llama. 
Y  Lázaro? 

En  cuanto  á  ése... 
rogad  á  Dios  por  su  alma. 
Tú  mismo? 

Es  lebrel  más  fino 
el  que  le  habrá  dado  caza. 
Haz  luz,  y  vamos  arriba, 
que  la  impaciencia  me  abrasa 
y  es  necesario  hacer  mucho 
antes  que  despunte  el  alba. 
(Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  lU. 

Mabcelo,  por  la  izquierda. 


Y  yo  estoy  aquí  encerrado? 

Y  el  labio  cobarde  calla 
cuando  á  mi  vida  se  atenta, 
cuando  se  insulta  á  mi  patria, 
y  se  asesina  al  amigo, 

y  mi  amor  sufre  asechanzas?.., 
Oh!  no;  si  en  esta  caverna 
me  ha  sepultado  la  infamia 
de  una  mujer  maldecida, 
yo  burlaré  su  esperanza. 
Puertas  abrirá  mi  enojo 
por  la  traición  mal  cerradas; 
valor  me  dará  el  ultraje; 
su  propio  baldón  las  armas, 
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y  la  rabia  que  me  ciega, 

satisfactoria  venganza. 

En  vano  ese  hombre  cobarde 

cubre  su  faz  con  la  máscara; 

en  vano  su  nombre  oculta: 

si  él  tiene  poder,  yo  audacia. 

Patricio,  amante  y  celoso, 

un  solo  afán  me  acompaña: 

escapar  de  esta  mazmorra, 

poder  blandir  una  espada, 

y  frente  á  frente,  hombre  á  hombre, 

en  su  pecho  sepultarla. 

Suelo  infame  de  bandidos!! 

Tierra' vil  por  mí  execrada 

cien  veces,  y  en  la  que  nunca 

debió  posarse  mi  planta, 

maldición  sobre  los  tuyos!!! 

Maldita  seas,  Italia!!! 

(Breve  pausa.  Después  comienza  á  oirse  lejauo  y 

confuso  rumor,  que  va  acercándose  poco  á  poco. 

Empieza  la  música  muy  piano  en  la  orquesta.) 

Eh!...  qué  es  eso?...  Alguien  se  acerca, 

quizá  esa  mujer,  que  baja 

á  gozarse  en  mi  tormento... 

Y  no  he  de  venderles  cara 

mi  vida?...  Estoy  desarmado, 

y  ellos  son  muchos!...  Oh  rabia! 

(Se  oye  un  canto  religioso,  que  luego  cesa,) 

Ese  canto,  qué  me  anuncia? 

Aún  puede  haber  esperanza. 

(Se  oculta,  en  la  izquierda,  detras  de  uno  de  los 

pili'.res  que  forman  las  bóvedas  de  la  gruta.) 
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ESCENA  IV. 

Leona,  Gabrielli,  Pandolfo,  Lázaro  (disfrazado  de  fa- 
miliar), Frailes  ,  Esbirros  ,  Familiares  ,  Hombres  y 

Mujeres  del  pueblo.  Tanto  OabrielU  como  Lázaro  y  los  de- 
mas  familiares  y  esbirros  llevan  mascarilla,  birretes  y  togas:  el 
primero,  morada  y  negra.  Leona  trae  en  la  mano  una  linterna, 
así  como  los  familiares  y  esbirros  várias  antorchas  y  linternas, 
(por  la  derecha.)  Leona,  colocándose  delante  de  la  losa,  impide 
con  la  acción  que  nadie  la  pise  al  pasar. 


Coro.  (Dentro.) 

Ave  María,  Madre  de  Dios, 
Santa  María.  Kirieleisón, 

Coro.  (SaUendo.) 

La  gruta  de  San  Márcos 
por  fin  logramos  ver. 
La  bendición  podremos 
pedirle  que  nos  dé, 
las  preces  elevando 
de  hinojos  á  sus  pies. 

Leona.  (Dios  mió,  dadme  fuerzas! 

qué  habrá  sido  de  él?) 


Gab.  Hoy  que  la  patria 

pide  á  sus  hijos 
pruebas  palpables 
de  su  valor, 
quiere  el  Consejo 
daros  certeza 
de  que  os  ampara 
nuestro  Patrón. 


Las  santas  reliquias 
que  el  triunfo  os  ofrecen, 
al  pié  de  San  Márcos, 
cual  siempre,  veréis. 
Coro.  Segura  Venecia 


— -  43  — 


de  que  es  ley  del  cielo, 
sabrá  como  nunca 
luchar  y  vencer. 


GaB.  Leona,  ya  es  preciso 

cumplir  con  tu  misión. 

Leona.  Venecia  por  San  Márcos! 

(Oh  Virgen,  compasión!!) 


Leona  se  dirige  al  foro,  se  arrodilla,  y  cogiendo 
del  auelo  una  anilla  que  figura  estar  unida  á  una 
cadena,  tira  de  ella  con  fuerza;  instantáneamente 
una  parte  cuadrilonga  del  muro  baja,  sin  gran 
rapidez,  y  apoyándose  en  dos  trozos  más  elevados 
de  la  proyectura  que  figura  el  borde  del  abismo, 
forma  una  especie  de  puente  levadizo,  que  da  paso 
á  la  capilla  ó  santuario  de  San  Márcos,  La  entra- 
da de  esta  capilla  debe  ser  ovalada,  y  en  el  inte- 
rior de  ella  ha  de  verse  un  altar  profusamente 
iluminado,  y  sobre  él  la  imágen  de  San  Márcos,  con 
el  Evangelio  y  la  espada,  y  un  leoná  sus  piós;  de 
la  boca  del  león  sale  el  extremo  de  una  cadena 
dorada,  de  unas  dos  ó  tres  varas  de  longitud,  y 
cuyo  otro  extremo  sujeta  un  cofrecillo  dorado,  no 
muy  grande.  En  el  momento  de  quedar  visible  la 
capilla,  todos  se  arrodillan,  ménos  Leona,  quien 
después  de  hacer  una  ligera  inclinación  ante  la 
imágen,  coge  el  cofrecillo  con  ambas  manos,  y  le 
vantándolo  á  la  altura  de  su  cabeza,  avanza  háciii 
el  público  tanto  pomo  se  lo  permita  la  extensión 
de  la  cadena  que  lo  sujeta. 


Coro.  Santo  bendito, 

mártir  glorioso, 
tú  que  á  tus  plantas 
aquí  nos  ves, 
sobre  tus  hijos 
tiende  amoroso 
las  bienandanzas 
de  tu  poder. 
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(Leona  vuelve  á  colocar  el  cofrecillo  en  su  sitio 
y  desciende  á  la  escena.) 
Leona.  Esas  son  las  reliquias; 

ante  Dios  os  lo  juro, 

y  jamás  á  tocarlas 

se  ha  atrevido  ninguno. 

Yo  os  respondo  con  mi  vida 

de  que  no  hay  profanación, 

y  castigue  muerte  infame 

mi  falsía  ó  mi  traición. 


Gab,  Ya  lo  oís:  Venecia  libre 

puede  estar  de  su  invasor, 
y  del  triunfo  nos  responde 
nuestra  santa  tradición. 
(Todos  solevantan.) 

Todos.  Ah! 

Mientras  San  Márcos,  nuestro  patrón, 
siga  en  su  gruta  como  hoy  está, 
ni  su  fiereza  pierde  el  león 
ni  el  Bucentauro  sucumbirá. 
SI  los  caballos  no  sale  á  uncir, 
como  nos  cuenta  la  tradición, 
Yenecia  nunca  se  ha  do  rendir 
ni  ha  de  ser  presa  de  otra  nación. 

HABLADO. 

GrAB.  Ya  lo  veis,  ya  lo  oís,  conciudadanos; 

esta  mujer  lo  jura, 

y  si  quieren  luchar  vuestros  hermanos, 
la  victoria  es  segura. 
Alcemos  de  una  vez  nuestro  estandarte, 
y  la  estrella  eclipsad  de  Bonaparte. 
A  la  vista  su  flota  tiene  anclada; 
fiero  al  Consejo  de  los  Tres  desprecia, 
y  abriga  la  ambición  torpe  y  menguada 
de  llegar  sobre  escombros  á  Yenecia. 
El  Dux  cobardemente  os  abandona; 
los  de  Yeiona  luchan  arrogantes; 
mas  los  franceses  caen  sobre  Yerona, 
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Varios. 
Gab, 


Pand. 

Todos. 

Gab. 


Todos. 
Gab. 


Pand. 
Gab. 
Todos. 
Leona. 

<>AB. 

Leona. 
Gab. 

TODOS. 

Gab. 


y  los  que  fueron  derrotados  ántes, 
sin  respetar  el  pabellón  de  Italia, 
toman  vil  y  sangrienta  represalia. 
Venganza!! 

Sí,  venganza  y  bien  cumplida 
á  daros  el  Consejo  se  dispone: 
para  ello,  hacienda  y  vida, 
todo  al  deber  sagrado  lo  pospone, 
y  mientras  quede  piedra  sobre  piedra, 
yo  os  lo  juro,  ni  cede  ni  se  arredra. 
Viva  el  Consejo! 

Viva! 

No  del  lauro  ^ 
vamos  en  pos;  sí  anhelan  nuestros  pechos 
que  incólume  subsista  el  Bucentauro 
y  que  ejercer  podáis  vuestros  derechos. 
A  luchar,  y  que  el  más  débil  sucumba. 
Abra  Venecia  á  Francia  honrosa  tumba. 
A.  luchar! 

Juramento  aquí  prestemos, 
ya  que  en  la  gruta  estamos. 
Vuestro  patrón  os  mira. 

Sí,  juremos! 
Juráis  muerte  ó  victoria? 
(Extendiendo  la  mano  derecha.)  Lo  juramOSÜ 
(Ay  de  mí,  la  inquietud  es  harto  horrible!) 
Vuestros  representados  os  esperan, 
y  ya  retroceder  es  imposible. 
(Dios  mió!) 

Mueran  los  franceses! 

Mueran!! 
Ahora  marchemos,  y  vivid  seguros 
de  que  hallará  la  muerte  entre  estos  muros 
el  que  á  la  gruta  descender  intente ; 
pues  invisibles  lazos 
esparcidos  doquier,  al  imprudente 
que  se  arriesgue  á  bajar  harán  pedazos. 
Al  pisarse  esta  losa,  una  campana 
con  doble  vibración  peligro  anuncia, 
y  de  aquel  que  este  sitio  audaz  profana, 
la  sentencia  pronuncia. 
Ni  traición  ni  sorpresa  son  posibles; 
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las  reliquias  os  hacen  invencibles. 

(Hace  indicación  de  marcharse.  Leona  suelta  la. 
cadena;  el  puente  sube  á  cerrar  la  entrada  do  la 
gruta,  y  todo  queda  en  au  primitivo  eatado.  Ga- 
brielli  sale  el  primero;  detras  Leona,  y  todos  loa 


demás  los  siguen  en  silencio,  por  la  derecha.) 
Leona.    "       (Gracias,  Dios  mió!)  (Soltando  la  cadena.) 
GrAB.  Gruia  á  tus  hermanos.  (A  Leona.) 

Leona.  (Temí  no  ser  tan  fuerte.) 

GrAB.  El  Consejo  lo  manda,  venecianos, 


al  cobarde,  desprecio;  al  traidor,  muerte. 

(Vanse  todos,  quedando  el  último  Lázaro,  quien 
al  llegar  al  bastidor,  vuelve  la  cabeza  á  tiempo 
que  Marcelo  ha  salido  de  su  escondite;  al  creerse 
descubierto,  retrocede  apresuradamente;  pero  Lá- 
zaro, sin  dar  muestra  de  extrañeza,  y  como  si  no 
lo  hubiese  visto,  prosigue  su  camino  y  desapare- 
ce con  los  demás.  Marcelo,  pasado  un  brevísimo 
instante,  vuelve  á  salir.) 

ESCENA.  V. 

Marcelo  y  en  seguida  Lázaro. 

Marc.  Ya  se  alejan...  Nada  ha  dicho, 

y  de  que  me  vió  estoy  cierto... 

Oh!  quién  seria  ese  hombre 

generoso,  que  pudiendo 

perderme  no  lo  hizo? 
LaZ.  (Quitándose  la  mascarilla.)  Yo! 

Marc.  Lázaro! 

Laz.  De  cuerpo  entero. 

Marc.  Tú  aquí? 

Laz.  Sí;  no  me  esperabas? 

Marc.  Ese  traje... 

Laz.  Es  de  precepto 

para  entrar  en  estos  sitios, 
y  me  lo  ha  prestado  un  muerto. 
Sin  duda  habia  sospechas 
acerca  de  mí,  y  le  dieron 
el  encargo  de  seguirme 
por  doquiera  á  un  mal  podenco 
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Yo,  á  Dios  gracias,  no  soy  tonto 
y  adiviné  pronto  el  juego. 
La  noche  estaba  vecina; 
él  no  anduvo  muy  ligero, 
y  á  estas  horas  el  Adriático 
se  entretiene  con  su  cuerpo. 
En  sus  ropas,  mal  ocultos, 
hallé  papeles  diversos, 
que  han  venido  á  cerciorarme 
de  que  hice  bien  en  lo  hecho, 
y  alguno  de  ellos  te  toca 
de  cerca,  según  entiendo. 
MarC.  Cómo! 

LaZ.  (Dándole  un  papel.) 

La  orden  de  llevar 
á  tu  Angela  ante  el  Consejo. 

MarC.  Ah!  sí,  conozco  la  trama 

de  tan  infame  proyecto: 
aquí  lo  escuché  no  há  mucho. 

Laz.  Pues  nada;  ya  muerto  el  perro... 

MarC.  Pero...  y  Leona?... 

Laz.  Tranquilo 
puedes  estar. 

MarC.  No,  su  intento 

creo  adivinar:  me  guarda 
de  los  demás,  previniendo 
su  venganza;  ella  no  olvida; 
la  conozco  hace  ya  tiempo. 

LáZ.  Tú  dirás  lo  que  quisieres; 

pero  sin  ella,  mi  esfuerzo 
al  sacarte  entre  las  olas, 
preciso  es  lo  confesemos, 
inútil  hubiera  sido. 

MarC.  La  vida  otra  vez  te  debo, 

y  tal  me  pesa  y  me  agobia, 

/  que  no  sé  si  agradecértelo. 

Láz.  a  tiempo  llegó  mi  auxilio; 

mas  áun  por  mi  fe  no  acierto 
á  explicarme  el  desenlace 
de  tan  extraño  suceso. 
Cómo  asaltar  la  fragata 
tan  fácilmente  pudieron. 
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Maro. 

Láz. 

Marc. 


cuando  á  mí  me  parecía 
imposible  ó  poco  menos? 
No  sin  traición  lo  lograron. 
Ah!  de  ese  modo... 


Oye  atento. 


Espantosa  algarabía 
desde  el  buque  se  escuchaba, 
y  en  vano  mi  afán  quería 
ver  si  el  viento  le  decia 
lo  que  en  Venecia  pasaba. 
De  pronto  miro  botar 
una  y  cíen  lanchas  al  mar, 
y  en  ellas  se  precipita 
la  turba,  que  airada  grita 
y  fiera  empieza  á  remar. 
Al  embestir  de  tal  suerte, 
«Muera  Francia!»  es  su  voz  sola, 
y  hace  temblar  al  más  fuerte 
aquel  anuncio  de  muerte 
rebotando  de  ola  en  ola. 
La  traición  mirando  cierta, 
nuestro  rencor  se  desata, 
y  dado  el  grito  de  alerta, 
lánzase  sobre  cubierta 
la  gente  de  la  fragata; 
veloz  se  reparte  ducha, 
y  adivinando  la  lucha, 
pues  la  distancia  se  estrecha, 
cargar  el  fusil  se  escucha 
y  encender  se  ve  la  mecha. 
Cesa  al  fin  la  agitación; 
rompe  el  fuego  al  tiempo  misraO;, 
sembrando  la  destrucción, 
y  al  rugido  del  canon 
viene  á  unirse  el  del  abismo. 
La  mar,  fiera  y  agitada, 
en  cada  espuma  rizada 
de  las  que  impulsa  hácia  tierra 
se  lleva  un  grito  de  guerra 
ó  una  existencia  inmolada. 
Súbita  la  horda  salvaje, 
saliendo  de  su  inacción. 
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ruge,  ciega  de  coraje, 
y  á  inesperado  abordaje 
se  lanza  con  decisión. 
Enmudecen  los  cañones, 
y  casi  envueltos  nos  vemos, 
pues  en  raras  ascensiones, 
de  escala  sirven  los  remos,"* 
de  brecha,  los  portalones. 
Los  nuestros  no  desalientan; 
su  actividad  acrecientan, 
y  aunque  la  lucha  es  más  sorda, 
de  los  muchos  que  lo  intentan, 
pocos  llegan  á  la  borda. 
Y  allí,  con  la  mar  por  lecho, 
en  aquel  espacio  estrecho, 
vencedores  y  vencidos, 
pagan  con  sangre  el  derecho 
de  pelear  confundidos. 
La  pólvora  es  ya  impotente, 
y  al  reemplazarla  el  acero, 
la  muerte  es  más  inminente; 
que  á  cada  golpe  certero 
cae  un  nuevo  combatiente. 
Doquier  á  matar  se  exhorta 
y  no  ceja  el  que  resbala, 
pues  herir  es  lo  que  importa, 
y  el  que  empuña  un  arma  corta, 
dando  un  paso  más,  la  iguala. 
De  repente,  el  estupor 
de  unos  y  otros  se  apodera, 
y  un  grito  se  oye  de  horror, 
pues  de  babor  á  estribor 
es  la  fragata  una  hoguera. 
Cesa  la  horrible  matanza, 
y  se  esparce  el|desaliento; 
que  el  voraz  incendio  avanza , 
y  un  elemento,  nos  lanza 
sin  piedad  á  otro  elemento. 
El  que  con  más  rabia  heria, 
más  compasión  imploraba 
entre  espantosa  agonía, 
y  á  su  contrario  se  asia 
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y  auxilio  le  demandaba. 
Una.  explosión  horrorosa 
abre  en  el  mar  ancha  fosa, 
mansión  de  la  eternidad, 
y  nace  flotante  losa 
de  su  misma  cavidad. 
Columnas  de  humo  esparcidas 
son  en  breve  por  los  vientos, 
quedando  de  tantas  vidas, 
cadáveres,  homicidas, 
vergüenza  y  remordimientos. 

(Breve  pausa.) 

Y  aun  mi  conducta  te  espanta? 

Y  áun  pides  á  Francia  un  puesto 
para  luchar  noblemente? 

Oh!  no,  Lázaro!! 
(Con  alegría.)  Marcelo! 
La  traición,  con  la  traición 
se  contesta;  estoy  dispuesto. 
Saber  es  preciso  el  nombre 
de  los  tres  que  ese  Consejo 
forman,  de  baldón  y  oprobio; 
ya  de  su  sangre  sediento, 
ni  obstáculos  me  amedrentan, 
ni  espanto  me  da  vencerlos. 
No  creas  que  es  tan  seguro 
el  logro  de  tus  deseos, 
y  solo  los  sentenciados 
á  muerte  tienen  derecho 
á  ver  su  faz  y  á  saber 
sus  nombres,  y  ni  uno  de  ellos, 
después  de  viaje  tan  largo, 
á  decírnoslos  ha  vuelto. 
Me  lo  he  jurado  á  mí  mismo 
Lázaro,  y  no  retrocedo. 
Sea,  pues  que  tú  lo  quieres; 
pero  hay  algo  mejor  que  eso. 
Tú  habrás  oido  lo  mismo 
q'ie  yo  sus  torpes  proyectos; 
tú  sabes  que  en  las  reliquias 
del  Santo  fian  su  esfuerzo? 
Pues  bien,  ahí  está  la  gruta; 
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poseedores  del  secreto, 
sólo  con  tender  la  mano 
somos  de  Venecia  dueños. 
Marc.  Oh!  sí,  qué  idea!...  Es  preciso 

pensar... 

Laz.  Qué  pensar?  á  ellof 

Marc.  Lázaro,  detente. 

Laz.  Aparta. 

(Tira  de  la  anilla,  y  el  puente  cae,  apareciendo  la 

capilla  igual  que  en  la  escena  anterior.) 

Ea,  el  porvenir  es  nuestro, 

que  al  corazón  de  Yenecia 

va  ese  camino  derecho. 

Entro  ó  entras? 
Marc.  Yo!... 
Laz.  Yaeilas? 

Pues  no  haya  discusión,  entro: 

y  si  á  este  santo  italiano 

le  disgusta  lo  que  hacemos, 

otros  mil  santos  franceses 

su  sanción  darán  al  hecho. 

Ah!  toma,  que  prevenido 

he  bajado  á  todo  evento. 

(Le  da  un  puñal.) 

Tú  de  los  vivos  te  encargas, 

que  yo  hago  frente  á  los  muertos; 

y  si  es  jpreciso...  qué  diablos! 

entre  dos  se  toca  á  ménos. 
Marc.  Dios  nos  conceda  su  apoyo. 

(Lázaro  pasa  el  puente,  y  ya  en  la  capilla,  se  vuel ' 

ve  y  dice  á  Marcelo.) 
Laz.  Mira,  cierra  y  hasta  luego, 

que  si  acaso  nos  sorprenden, 

yo  no  estoy  mal  aquí  dentro. 

(Marcelo  deja  caer  la  cadena,  y  la  capilla  queda 

cerrada  de  nuevo.) 
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ESCENA.  VI. 

Marcelo,  y  luégo  Leona  por  la  derecha. 

Marc.  Alma  generosa  y  brava, 

cuan  deudor  soy  á  tu  afectol 
Será  mi  venganza  cierta? 
Podré  conseguir?...  Qué  es  eso?... 
Oigo  pasos;  sí,  no  hay  duda; 
los  trae  á  mi  oido  el  eco, 
y  es  ilusión  de  mi  vista 
ó  allá  se  advierte  el  reflejo 
de  una  luz.  Cielos!  Leonall 
No  mintió  el  presentimiento; 
pero  ahora  son  ya  dos  vidas 
las  que  defiende  mi  acero. 
Ella  misma  á  mí  se  entrega... 
Pues  bien,  ampárela  el  cielo! 


MUSICA. 


(Leona  deja  en  un  peñasco  la  linterna,  y  avanza 
buscando  con  avidez.  Marcelo,  ocultándose  en  la 
parte  máa  oscura  de  la  derecha,  desnuda  el  puñal.)* 

Leona.  No  hay  nadie!...  Dónde  se  halla?... 

Marc.  Su  intento  claro  está. 

Leona.  Marcelo! 

Marc.  La  ira  estalla! 

Aquí  me  tienes!!  (Presentándose.) 
Leona.  (corriendo  á  él.)     Ah!  (Queriendo  cogerle.) 

Por  fin  eres  ya  mió. 
Marc.  (Sujetándola  y  alzando  el  puñal.) 

A  darme  vas  tu  vida!! 
Leona.  (Esquivando  el  golpe.) 

Deténgase,  hijo  impío, 

tu  brazo  parricida. 
Marc.  Qué  escucho?  (Sin  herir.) 

Leona.         (Va  á  abrazarle.)  Soy  tu  madre! 

Marc.  (Rechazándola  ) 
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Leona. 


Aparta! 

(Dándole  una  carta.)  Mira  aquí; 
tu  padre  te  lo  dice. 
Dios  mió!  Es  cierto? 

(Llega  debajo  de  la  lámpara  y  recorre  con  la  vis- 
ta el  contenido  del  papel.) 

Sí! 

(Como  queriendo  huir  de  una  faaoínacion.) 

Cielos!  Su  letra  es  esta... 

Oh!  sí...  mis  ojos  ven... 

(Después  de  una  brevísima  pausa.) 

Madre!...  Madre  del  alma!!  (Arroja  el  puñal.) 

Marcelo!  Dulce  bien!  (Se  abrazan.) 

Tú  darme  la  muerte 

quisiste  homicida 

á  cambio.de  haberte 

yo  dado  la  vida. 

Tras  fieros  enojos 

te  tengo  ya  aquí, 

después  que  mis  ojos 

cegaron  por  tí. 


Contempla  mi  espanto, 
piedad,  madre  amante, 
y  sea  este  llanto 
castigo  bastante. 
Acción  tan  impía 
borrar  quiero  aquí. 
Oh  madre!  y  daria 
mi  vida  por  tí. 
Hijo! 

(Queriendo  arrodillarse.) 

Perdón! 
Levanta  ya. 

(Extendiendo  ambas  mano.3  sobre  au  cabeza.) 
La  bendición 
mi  amor  te  da. 


Ah!  deja,  deja 
que  aquí  extasiada 
arda  en  el  fuego 
de  tu  mirada: 
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deja  que  amante 
te  atraiga  á  mí, 
y  que  te  estreche 
con  frenesí. 
MaRC.  Deja,  deja, 

madre  adorada, 
que  el  fuego  sienta 
de  tu  mirada: 
deja  que  amante 
.  te  atraiga  á  mí 
y  que  en  tus  brazos 
me  mire  así. 


HABLADO. 


Leona. 


Maro. 
Leona. 


Marc. 
Leona. 


Marc. 


Yo,  que  muerto  te  lloraba 
y  á  mi  lado  te  tenía, 
y  tu  presencia  execraba, 
y  tu  nombre  maldecía!... 
Madre! 

La  que  años  enteros 
su  calma  te  consagró, 
hoy  homicidas  aceros 
contra  tu  pecho  impulsó. 
Y  en  cambio,  tu  mano  airada 
se  alzó  sobre  mi  cabeza!... 
Dónde  está  la  decantada 
voz  de  la  Naturaleza? 
No  lo  recordéis  por  Dios, 
que  harto  mi  culpa  advertí; 
habladme  de  vos,  de  vos... 
No,  pensemos  solo  en  tí; 
que  aunque  hoy  el  beso  primero 
pude  estampar  en  tu  frente, 
para  mi  mal  considero 
que  corres  riesgo  inminente. 
Mi  amor  te  supo  ocultar 
de  los  que  ansiaban  matarte, 
pero  es  preciso  buscar 
la  manera  de  salvarte. 
No,  madre,  mi  sitio  es  este; 
violencia  haré  á  la  violencia, 


00 


Leona. 

Marc. 

Leona. 


Marc. 
Leona. 


Marc. 
Leona. 


Marc. 


Leona. 
Marc. 


Leona. 
Marc. 
Leona. 
Marc. 


Leona. 
Marc. 


cuésteme  lo  que  me  cueste. 
Ve  que  arriesgas  la  existencia. 
Madre,  no  esperéis  que  huya. 
La  muerte  acaso  te  ufana, 
cuando  enlazada  á  la  tuya, 
va  la  de  esta  pobre  anciana? 
Mi  voluntad,  siempre  firme, 
santo  deber  me  trazó. 
Te  encuentro,  y  he  de  avenirme 
á  volverte  á  perder?...  Nol! 
Jamas!  En  tu  intento  cesa, 
pues  soy  hambriento  chacal 
y  va  á  defender  su  presa 
mi  cariño  maternal. 
Mirad  que  mi  causa  es  justa  1 
Pide,  ruega,  exige  ó  manda; 
ni  la  amenaza  me  .asusta, 
ni  la  súplica  me  ablanda, 
y  en  tan  extraño  combate 
no  habrá  poder  que  me  venza: 
busca  hierro  que  me  mate, 
no  razón  que  me  convenza. 
Y  he  de  ver  tranquilamente 
á  mis  hermanos  vendidos 
sucumbir  traidoramente 
por  Venecia  escarnecidos? 
Marcelo! 

En  ira  me  abraso, 
madre,  que  hay  sangre  en  mis  venas! 
Queréis  que  viva?...  Es  acaso 
vivir  arrastrar  cadenas? 
Oh,  calla! 

Así  me  denigro! 
Tiemblo  por  tí! 

Más  victoria! 
Porque  vencer  sin  peligro 
siempre  fué  luchar  sin  gloria. 
Sois  pocos. 

Venga  la  muerte; 
corra  de  sangre  un  arroyo; 
nunca  me  siento  más  fuerte 
que  dando  al  débil  mi  apoyo. 
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Honrado  soy;  fe  me  sobra 
para  ir  del  deber  en  pos, 
y  el  hombre  honrado  es  la  obra 
más  concluida  de  Dios. 
Respeto  y  lauros  merece 
quien  honra  por  vida  trueca. 
Corazón  que  se  envilece, 
al  corromperse,  se  seca. 


Leona.  Calla,  por  Dios,  que  me  espantas: 

San  Márcos  vele  por  tí! 
Marc.  Madre!... 
Leona.  Sus  reliquias  santas 


.  oigan  mi  voz  desde  allí, 
que  año  tras  año  de  hinojos 
supliqué  á  nuestro  Patrón, 
con  lágrimas  en  los  ojos 
y  angustia  en  el  corazón. 
Yo  sobre  el  arca  sagrada, 
con  mi  puñal  por  cincel, 
grabé;,  madre  desgraciada: 
«San  Márcos  vela  por  él!» 

Marc.  Esas  reliquias  mañana 

del  pueblo  serán  espanto. 

Leona.  Hijo,  que  soy  su  guardianal 

Ve  lo  que  intentas, 

Marc.  Dios  santo!... 

Es  cierto! 

Leona.  Cumplo  un  deber! 

Marc.  Lo  he  jurado,  madre  mia, 

y  han  de  estar  en  mi  poder 
ántes  de  que  alumbre  el  dia. 

Leona.  Jamás! 

Marc.  En  estos  instantes 

ya  está  el  altar  profanado. 

Leona.  La  muerte,  la  muerto  ántes! ! 

Marc.  Oh!  perdón! 

Leona.  Me  has  deshonrado! 

MUSICA. 


Marc. 


Madre!...  Dios  mió!. 
Suerte  cruel. 
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Leona.  (Suplicante.)  Marcelol 

MaRC.  (Yendo  al  foro.)  Lázarol 

Leona.  Qué  vas  á  hacer? 

MaRC.  Lázaro!  1  (Tirando  de  la  cadena.) 

(El  puente  cae  y  aparece  Lázaro.) 


ESCENA  Vil. 

Dichos. — Lázaro,  con  el  cofrecillo  de  las  reliquias  y  un  peda- 


zo  de  cadena  que  pende  de  aquél. 

Leona. 

(Viendo  á  Lázaro.) 

Cielos! 

Láz. 

Ya  nuestro  es!  (Saliendo.) 

Leona. 

Sacrilego! 

(Lázaro  desnuda  el  puñal.) 

Marc. 

(Interponiéndose.)  Detente! 

T  .  ^ 

Laz. 

bu  voz  nos  va  a  perder. 

Marc. 

Atrás!  Mi  madre  es  ésa; 

tu  intento  es  imposible. 

Láz. 

Sé  fiel  á  tu  promesa. 

Leona. 

Piedad! 

Marc. 

Conflicto  horrible! 

Leona. 

No  saldréis  de  aquí, 

ó  ántes  moriré. 

(Cerrándoles  la  salida.) 

Marc. 

Madre,  madre  mia! 

Láz. 

Cumple  tu  deber. 

Leona. 

Si  al  fin  consigo  verte 

por  siempre  en  dulces  lazos, 

no  quieras  que  la  muerte 

me  arranque  de  tus  brazos. 

Láz. 

Si  amor  filial  te  lanza 

á  escrúpulos  insanos, 

no  olvides  que  venganza 

juraste  á  tus  hermanos. 

Marc. 

Si  fiel  á  la  impaciencia 

venganza  te  he  jurado, 

la  voz  de  mi  conciencia 
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me  tiene  aquí  clavado. 
Leona.  Al  fin  mi  ruego  escucha! 

Laz.  Tu  amor,  que  es  tu  ideal, 

quizás  en  ruda  lucha 

sucumbe  ante  un  rival. 
Maro.  Es  cierto!...  Ya  olvidaba... 

Leona.  Demonio  tentador! 

Acaso  de  la  muerte 

le  salvará  su  amor. 

Escudada  en  tu  inocencia, 

fué,  de  riesgos  á  través, 

para  tí  á  pedir  clemencia 

al  Consejo  de'  los  Tres. 
Maro.  Angela? 
Leona.  Sí. 
Maro.  Madre, 

ya  no  hay  salvación; 

que  á  su  honor  atenta 

pérfida  traición. 
Laz.  Salgamos. 
Leona.  No,  hijo  miol  , 

Laz.  Marchemos,  vive  Dios, 

ó  al  fondo  del  abismo 

las  lanzo. 

(Acción  de  arrojar  el  cqfrecillo  al  precipicio.) 

Leona.  Tente!... 
Marc.  No!! 

(Corre  para  detener  á  Lázaro,  y  pisa  la  losa  que 
se  supone  movediza:  instantáneamente  se  oye  el 
sonido  de  una  campana,  que  da  dos  vibraciones.) 


Leona. 

Jesús! 

Laz. 

Nos  ha  perdido! 

Marc. 

Qué  es  eso? 

Leona. 

La  señal. 

M.VRC. 

Morir  sabré  luchando. 

Leona. 

Morir!  Oh,  no,  jamás! 

El  ántes  que  Venecia. 

Marc. 

Ah,  madre!... 

Laz. 

(Escuchando.)  Bajan  yá. 

Leona. 

(Saca  una  llave  y  se  la  da  á  Lázaro.) 

Esta  llave  es  de  esa  puerta, 

que  salida  tiene  al  mar: 
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amarrada  hay  una  barca, 

y  ella  en  salvo  te  pondrá. 
L4.Z.  He  triunfado!  (Arrastraudo  á  Maréelo.) 

Maro  .  Y  tú  entre  tanto?. , . 

Leona.  No  te  ocupes  más  de  mí... 

Yo  á  reunirme  iré  contigo. 
Maro.     "       Adiós,  madre. 

(Vanse  Lázaro  y  Marcelo  por  la  izquierda.) 

Leona.  Ay,  infeliz!... 

Ya  se  acercan!...  Oh,  Dios  mió!... 
sálvale!  Ya  están  aquí. 


ESCENA  VIII. 


Leona:  Gabrielli,  síu  mascarilla:  Esbirros,  hombres  y 

MUJERES  DEL  PUEBLO.  CORO  GENERAL  por  la  derecha;  traen 
farolea  y  antorchas,  é  invaden  la  escena  en  tumulto. 

Coro.  Por  qué  la  voz  de  alarma 

el  pánico  esparció? 
GaB.  (Abriéndose  paso.) 

Qué  es  esto?...  qué  sucede? 
Coro.  Mirad!...  San  Márcos!... 

(Señalando  á  la  capilla.) 
GaB.  (Corre  á  ella  y  pasa  el  puente.)  Oh!! 

El  santuario  fué  profanado 

y  las  reliquias  nos  han  robado! 
Coro.  (Buscando  por  todas  partes.) 

Venganza,  venganza 

es  fuerza  tomar! 
Leona.  (Adelantándose.) 

Yo  he  sido  la  culpable; 

mi  falta  castigad. 


Coro.  Tú  que  en  tus  manos 

tuviste  impía 
de  nuestra  patria 
la  libertad, 
cómo  te  atreves 
con  frente  altiva 
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nuestros  furores 
á  provocar? 


Leona. 

Gab. 
Coro. 


Gab. 


Leona. 


Coro. 


Leona. 


Bien  puede  mi  cabeza 
Venecia  hacer  rodar. 
Prended  á  esa  insensata. 
Sucumba  sin  piedad. 

Muera,  muera!    (Se  arrojan  sobre  ella  y  la  su- 
jetan despiadadamente.) 
Busquemos  á  sus  cómplices, 
que  alguno  aquí  ba  de  haber, 
y  mueran  por  sacrilegos 
al  par  que  esta  mujer. 
(Salvarle  pude,  ay  mísera! 
faltando  á  mi  deber, 
y  Dios  oyó  las  súplicas 
de  la  infeliz  mujer.) 
Busquemos  á  sus  cómplices, 
que  alguno  ha  de  tener, 
y  mueran  por  sacrilegos 
al  par  de  esta  mujerl... 
Muera!!! 

Ay  de  mí!! 

(Mientras  unos  arrastran  á  Leona  fuera  de  la 
gruta,  un  grupo  pasa  el  puente  y  entra  en  la  ca- 
pilla, y  el  resto  del  coro,  guiado  por  Gabrielli,  se 
dirige  á  inspeccionar  los  subterráneos  en  todas 
direcciones.  —  Mucha  animación  y  degórdeu.— 
Telón.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO- 


Salón  grande;  todo  el  foro  lo  forma  un  cierre  de  cristales  de  co- 
lores que  ha  da  abrirse  y  desaparecer  en  amboí  costados  á  su 
tiempo:  para  llegar  á  él,  una  grada  compuesta  de  dos  ó  tres  pel- 
daños de  todo  el  ancho  de  la  escena,  y  sobre  dicha  grada  una 
balaustrada,  cuyos  balaustres  deben  estar  bastante  separados 
uno  de  otro:  á  la  derecha,  primer  término,  ventana  grande,  y 
en  segundo  una  puerta,  grande  también,  que  se  supone  conduce 
á  la  calle:  á  la  izquierda,  primer  término,  otra  puerta,  y  en  se- 
gundo una  secreta,  que  figura  conducir  á  los  calabozos:  al  mis- 
mo lado,  y  haciendo  ángulo  con  la  decoración,  una  mesa  cubier- 
ta con  un  tapete  de  terciopelo  negro,  y  al  frente,  en  letras  pla- 
teadas, las  iniciales  G.  D.  T.  Detras  de  la  mesa,  tres  sillones  de 
respaldo  alto:  escribanía,  etc.,  etc. 

ESCENA.  PRIMERA. 

A  la  derecha,  grupos  formados  por  gondolero^  y  hombres  del  pue- 
blo: á  la  izquierda,  otro  grupo  compuesto  de  familiares  y  esbir- 
ros: Coro  de  hombres.  Toco  después,  GrABRlELLI  y  PaNDOLFO, 
que  salen,  aiu  careta,  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

MÚSICA. 

GONDOLS.,  etc.        Luchar  ya  es  inútil; 

cundió  el  desaliento: 
rendirse  á  la  Francia 
preciso  será. 
La  voz  del  Consejo 
nos  niega  su  apoyo 
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y  acaso  en  vendernos 
pensando  estará. 


Familiares  y  Esbirrros. 

Supersticiosos 
los  venecianos, 
jsl  desconfían 
de  sus  hermanos, 
y  la  metralla 
de  Bonaparte 
logró  que  oscile 
nuestro  estandarte. 


Todos.  Sin  calma  ni  reposo 

se  encuentra  la  ciudad: 
lo  ménos  vergonzoso 
será  capitular. 
G-AB.  (Saliendo.) 

Eso  dicen  los  bravos  patricios 
que  otras  veces  supieron  vencer? 
Y  el  rubor  de  tan  ruin  pensamiento 
no  ha  logrado  manchar  vuestra  te  z? 
De  cobarde  el  Consejo  apellida 
al  que  piense  medroso  en  cejar, 
y  traidor  á  su  Dios  y  á  su  patria 
yo  declaro  al  que  dé  un  paso  atrás. 
Coro.  ,   El  pánico  ha  cundido 

por  santa  tradición, 
y  dueño  de  Venecia 
*será  Napoleón. 


GrAB.  Yo  del  Consejo  en  nombre 

os  juro^  ciudadanos, 
que  el  reprobo  y  sacrilego 
está  en  nuestro  poder. 
Si  el  arca  fué  robada, 
la  tradición  subsiste, 
y  las  reliquias  santas 
de  nuevo  poseéis. 

Coro.  Si  es  cierto  lo  que  dice , 

áun  somos  invencibles; 
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mostrádselas  al  pueblo, 
y  el  pueblo  luchará. 
En  vano  los  cañones 
del  invasor  artero 
la  muerte  en  nuestras  filas 
de  nuevo  sembrarán. 


Gab.  Venecia  es  invencible. 

Coro.  Su  voz  nos  lo  asegura. 

Gab.  Rendirse  es  imposible: 

la  muerte  bay  que  afrontar. 

Todos.  Supersticiosos 
los  venecianos 
morir  pretenden 
con  sus  hermanos;  t 
que  la  metralla 
de  Bonaparte 
rendir  no  puede 
nuestro  estandarte. 

Gab.  a  luchar! 

Coro.  A  luchar! 

Gab.  a  morir  ó  á  triunfar! 

Coro.  A  morir  ó  á  triunfar! 

HABLADO. 

Gab.  Id,  y  en  nombre  del  Consejo 

esparcid  tan  grata  nueva. 
No  en  vano  de  los  franceses 
hemos  logrado  una  tregua, 
precisa  á  vuestro  descanso, 
útil  á  nuestras  tareas; 
un  embajador  de  Francia 
hoy  debe  entrar  en  Yenecia 
imponiendo  condiciones 
que  aceptar  ninguno  piensa; 
pero  así  en  calma  podremos 
organizar  la  defensa. 
Esta  tarde,  yo  os  lo  juro. 
Leona,  la  anciana  y  buena 
guardiana  de  las  reliquias 
que  culpable  apareciera 
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en  un  principio,  ante  el  pueblo, 
como  siempre  avara  de  ellas, 
de  que  es  cierto  cuanto  afirmo 
sabrá  dar  patente  muestra. 
Dios  nuestros  votos  escucha, 
y  el  Consejo  vive  alerta. 
Nación  que  libre  ba  nacido 
no  puede  sufrir  cadenas. 

(Hace  una  seña  para  que  se  retiren,  y  todos,  des» 
pues  de  inclinarse,  salen  respetuosamente  y  en  si- 
lencio por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  11. 

G-ABRIELLI.— PaNDOLFO. 

GaB.  Ya  lo  ves;  á  una  voz  mia, 

de  nuevo  todos  alientan 

y  á  resistir  se  disponen. 
Pand.  Sí,  mas  vendrá  la  evidencia, 

y  esos  ficticios  alardes 

tendrán  que  caer  por  tierra. 
Gab.  Me  juzgas  quizá  tan  necio 

que  falte  á  lo  que  prometa? 
Pand.  Leona  sigue  aferrada 

al  mismo  plan  de  defensa. 

Llora  si  le  hablan  del  robo; 

si  se  le  interroga,  tiembla, 

y  á  la  vista  del  tormento 

muéstrase  brava  y  serena.  ^ 

Es  inocente  ó  culpable? 

Por  qué  sus  cómplices  niega, 

si  existen,  y  si  no,  cómo 

sucedió? 

Gab.  Pregunta  es  ésa 

que  ya  me  hice  varias  veces 

sin  poder  darme  respuesta, 

mas  sí  á  sospechar  me  induce 

que  un  misterio  aquí  se  encierra. 
Pand.  Caiga  sobre  ella  el  castigo, 

ya  que  es  culpable  inconfesa. 
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OaB.  No,  su  vida  es  muy  preciosa 

eu  las  circunstancias  estas, 
y  á  mis  planes  obedece 
no  ejecutar  la  sentencia. 
Interrogaste  á  su  hija 
adoptiva? 

PanD.  En  cuanto  á  ésa, 

nada  del  suceso  sabe. 

Antes  que  el  lance  ocurriera 

llegó  aquí,  y  sólo  conmigo 

ha  hablado  por  órden  vuestra. 
Gab.  Si  una  emoción  imprevista... 

Haz,  Pandolfo,  que  se  vean 

las  dos  mujeres,  y  acaso 

de  Leona  la  entereza 

destruya  este  nuevo  golpe; 

si  la  emoción  se  apíovecha, 

una  frase,  una  mirada, 

quizá  la  clave  nos  diera. 
Pand.  Será  inútil. 

Oab.  Obedece. 
Pand.  Ah!  perdonad:  en  la  puerta  (Medio  mútis.) 

del  palacio,  há  rato,  un  hombre 

pide  con  gran  insistencia 

entrar  y  ser  conducido 

ante  el  Consejo;  diversas 

negativas  ha  escuchado 

sin  conseguir  que  se  fuera, 

y  afirma  que  es  importante 

lo  que  revelar  desea. 
Gab.  Con  todas  las  precauciones 

conducidle  á  mi  presencia, 

que  el  más  pequeño  incidente 

puede  salvar  á  Venecia. 

(Vase  Pandolfo,  puerta  derecha  ) 


ESCENA  III. 


GaBBIELLI:  en  seguida,  LáZAEO,  vertido  como  en  el  primer  acto 
y  vendados  lo:3  ojos  con  nn  pañuelo.  PaNDOLFO  le  guia,  lleván- 
dole cogido  de  un  bra^o,  y  do?  esbirros  que  le  escoltan  quedan  en 
la  puerta  de  entrada  dereoha. 


GaB.  Sin  lucliar  no  he  de  rendirme; 

un  vago  presentimiento 

me  dice  con  voz  secreta  • 

que  voy  á  llegar  al  término 

del  ideal  de  mi  vida, 

de  mis  constantes  ensueños. 
Pand.  Señor,  aquí  está  este  hombre, 

OaB.  Salid  y  dejadnos.  (Los  dos  esbirros  se  retiran.) 

Pand.  (Oon  desconfianza.)  PerO... 

Gab.  Salid  he  dicho! 

^Señalándole  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
Laz.  (íísa  voz 

me  es  conocida!) 
Pand.  (inclinándose.)  Obedezco. 

(Vase  por  donde  se  le  ha  indicado.) 
Laz.  (No  estoy  muy  tranquilo.) 

G/.B.  Avanza. 

(Lázaro  da  dos  pasos.) 

Puedes  quitarte  el  pañuelo.  (Lázaro  obedece..)- 

Lázaro!  (Gomo  para  sí.) 
LAZ.  (Despue?  de  mirarle.) 

No  le  conozco. 
GaB.  Tú  aquí?  (Avanzando  hácia  él.) 

Laz.  (Con  calma.) 

Me  juzgábais  muerto 

por  lo  visto?  ..  No  es  reproche, 

que  en  son  de  guerra  no  vengo; 

pero  es  bueno  hacer  historia 

para  ir  ganando  terreno. 
Gab.  Tu  nombre  es  Lázaro? 

Laz.  Lázaro! 
Gab.  Qué  haces? 
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Laz.  Nada,  cuando  puedo. 

Gab.  Eres  de  aquí? 

Laz.  Soy  del  mar, 

y  á  ratos  perdidos  pesco; 

pero  el  oficio  está  malo 

y  voy  á  ver  si  lo  dejo. 
Gab.  Quieres  ser  soldado? 

Laz.  No, 

porque  liay  peligros  en  ello, 

y  es  un  litigio  la  guerra 

que  arruina,  áun  ganando  el  pleito; 

razoQ  por  la  que  he  pensado 

no  meeclarme  en  el  proceso. 
Gab.  Sabes  dónde  estás? 

Laz.  Si  vine, 

claro  está  que  he  de  saberlo. 
Gab.  Qué  solicitas? 

Laz.  El  cambio 

de  un  servicio  por  un  premio. 
Gab.  Osas  poner  condiciones? 

Laz.  Dios  me  libre!  Nada  de  eso. 

Gab.  Habla  pues! 

Laz.  Vais  muy  deprisa. 

Gab.  Qué  quieres  decir? 

Laz.  Me  encuentro 

delante  del  serenísimo 

presidente  del  Consejo 

de  los  Tres? 
Gab.  (Después  de  vacilar.)  No. 

Laz.  En  ese  caso... 

perdonadme;  mas  no  puedo... 
la  prudencia  .. 

Gab.  (Impaciente.)  He  dicho  que  hables! 

Laz.  Es  que  yo  no  sé  si  debo... 

Gab.  Mal  has  hecho  entrando  aquíl 

Laz,  Ya  me  lo  va  pareciendo. 

En  fin,  pues  se  hace  preciso, 
y  vos  me  obligáis  á  ello, 
conste  que  yo  no  quisiera... 

Gab.  Más  digresiones? 

Laz.  Empiezo, 
y  lo  hago  solicitando 
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que  se  me  dé  el  nombramiento 
de  jefe  de  los  esbirros 
especiales  del  Consejo. 

GrAB.  Estáis  loco? 

Laz.  ^  En  la  demanda 

claro  se  ve  que  estoy  cuerdo. 

G  AB.  Y  qué  raras  condiciones 

reúnes  para  ese  empleo? 
Qué  méritos  son  los  tuyos? 

Laz.  Ser  pescador  el  primero, 

y  saber  tender  las  redes 
siempre  constituye  un  mérito. 
Mi  brazo  es  fuerte  y  rofcusto; 
tengo  el  corazón  de  hierro; 
lo  que  de  instrucción  me  falta 
suele  sobrarme  de  ingenio, 
y  mi  puñal...  ¡qué  demonio! 
si  llega  el  caso,  es  certero: 
testigo  uno  de  la  casa, 
que  al  ir  á  matar,  fué  el  muerto. 

Gab.  Enemigo  te  mostraste, 

y  era  justo! 

Laz,  Bien;  por  eso: 

vi  las  orejas  al  lobo, 
y  tener  cuentas  no  quiero 
con  quien  puede  á  cada  instante 
mandar  quitarme  de  en  medio. 

Gab.  a  cambio  de  lo  exigido, 

qué  prometes  al  Consejo? 

Laz.  Contar  lo  que  sé. 

Gab.  y  qué  sabes? 

Laz.  Un  trascendental  suceso 

que  importa  mucho  á  Yenecia; 
lo  que  buscan  con  empeño 
esbirros  y  familiares 
sin  conseguir  dar  con  ello. 

Gab.  a  mucho  te  comprometes. 

Laz.  Cumplo  más  de  lo  que  ofrezco, 

Gab.  Noto  que  de  tí  has  formado 

muy  ventajoso  concepto. 

Laz.  Señor,  me  conozco  á  fondo. 

Gab.  Dame  la  prueba. 


Con  tiento; 
prometed,  si  os  satisfago, 
cumplir  mi  afán. 

Lo  prometo. 

De  veras?... 

Yo  te  lo  juro 
por  mi  fe  de  caballero. 
(No  es  mucha  la  garantía!) 
Yo  sé  dónde  está  Marcelo. 
Marcelo  el  francés? 

El  mismo. 
No  ha'  muerto  entonces? 

No  ha  muerto: 
yo  le  salvé;  es  presa  mia, 
y  si  queréis,  os  le  vendo. 
Ah,  qué  rayo  de  esperanza! 
Ahora  se  aclara  el  misterio. 
Leona  y  él...  sin  embargo, 
se  odiaban.  (Keflexionando.) 

Mirad  que  espero. 
Donde  está? 

En  lugar  seguro, 
confiado  y  satisfecho. 
Oh!  sí,  sí!  (Hablando  oousigo  misrag.) 

Haced  que  le  traten 
con  algunos  miramientos; 
al  fin  ha  sido  mi  amigo... 
Tú  mismo  lo  has  de  hacer  preso, 
y  con  tu  vida  respondes. 
Estad  tranquilo;  le  prendo 
y  os  le  traigo. 

Vén  conmigo. 
Pues  señor,  negocio  hecho. 

(Vase  Grabielli,  seguido  de  Lázaro,  por  la  prime- 
ra puerta  de  la  izquierda.— La  puerta  secro':a  se 
abre  y  sale  por  ella  Angela,  volviéndose  á  cerrar.) 


—  70  ^ 


ESCENA  IV. 
Angela  . 

MÚSICA. 

Ohl  luz!...  Con  cuánta  ansiedad  (Hablado.) 
la  busqué  en  mi  calabozo! 
Qué  hermosa  es  la  libertad, 
y  tras  negra  oscuridad, 
cómo  el  sol  llena  de  gozo! 


Las  horas  pasaron 
cual  lento  martiriO; 
lanzando  á  los  aires 
mis  tristes  suspiros, 

y  sólo  prestaba 
consuelo  á  mis  penas 
el  bronco  y  extraño 
crujir  de  cadenas. 

Mi  labio  pronunciaba 

un  nombre  querido, 

y  el  eco  me  llevaba 

doliente  gemido, 

que  haciendo  más  horrible 

mi  fiera  situación, 

de  tétricos  fantasmas 

llenaba  mi  prisión. 


Oh,  qué  suplicio 

tan  espantoso! 

Yo  de  pavura 

morir  pensé, 

y  hasta  en  el  rezo 

que  á  Dios  alzaba, 

á  sus  murmullos 

también  temblé. 

Piedad,  piedad,  oh  Virgen! 

piedad  de  mí; 
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que  j^o  no  vuelva 
de  nuevo  allí. 

ESCENA  Y. 

Dicha.— Leona  y  PaNDOLFO,  quo  siilea  por  la  puerta  secreta: 
Pandolfo  el  primero,  y  arrastrando  casi  á  Leona,  que  se  registe  á 
salir. 


Leona. 

Ang. 

Leona. 

Pand. 


Leona. 

Ang. 
Leona. 
Ang. 
Leona. 


Ang.  ■ 
Leona. 
Ang. 


Leona. 


HABLAQO. 

Basta!  Dejadme,  por  Dios, 
que  nada  sé  y  nada  hablo. 
Madre! 

Ah!  (Corriendo  á  ella.) 
Gracias  ai  diablo! 
Ahora,  entendeos  las  dos. 

(Cierra  la  puerta  secreta,  y  se  va  por  la  primera 
izquierda.) 

Vive?  Dónde  está  Marcelo? 
(Rápido  y  bajando  la  vo:.) 
Leona!  (Dudando  de  su  razón.) 

Mi  frente  estalla! 
Vos  aquí? 

Sí;  calla!  calla! 
No  le  nombres,  por  el  cielo! 
Aun  ignoran  que  es  mi  hijo, 
pues  supe  hacer  resistencia, 
y  á  pesar  de  su  violencia, 
nada  mi  labio  les  dijo. 
Corre,  sal  pronto  de  aquí; 
dile  que  en  vano  me  espera. 
Cómo,  si  soy  prisionera? 
Ah!  luego  tú  también?... 

Sí! 

Cuando  á  pedir  por  su  vida 
llegué  al  Consejo  angustiada, 
traidorameute  encerrada 
fui,  sin  lograr  ser  oida. 
Un  hombre,  al  ver  despreciado 
su  amor,  me  juró  venganza. 
Huye,  risueña  esperanza! 


Leona. 


Ang. 


Leona. 


Ang. 

Leona. 
Ang. 

Leona. 
Ang. 


Me  lo  anunció,  y  se  lia  vengado. 

Pues  bien;  Marcelo,  atrevido, 

profanó  el  santo  lugar, 

y  aún  ignoro  si  escapar 

de  Venecia  habrá  podido. 

Que  airado  Napoleón 

más  ultrajes  no  consiente 

me  lo  ha  dicho  el  estridente 

estampido  del  cañón. 

Si  mi  hijo  está  allí,  ha  de  ser 

víctima  ó  vil  asesino; 

si  aquí  se  halla,  su  destino 

es  matar  ó  perecer. 

Por  vengar  odios  insanos 

ambos  pueblos  no  reposan: 

á  él  mis  hermanos  lo  acosan; 

él  asedia  á  mis  hermanos; 

y  entre  el  fragor  del  combate 

grita  mi  voz  lastimera: 

«Virgen  mia,  que  no  muera!! 

Dios  de  bondad,  que  no  mate!!^> 

Oh  madre!  juntas  las  dos 

al  cielo  por  él  pidamos, 

que  si  con  fe  le  rogamos 

oirá  nuestro  acento  Dios. 

Dejad  que  en  combate  rudo 

muestre  su  arrojo  y  su  brío, 

que  ya  vuestro  amor  y  el  mió 

sabrán  hacerle  un  escudo. 

Despleguen  ambos  sus  alas 

y  sírvanle  de  amuleto. 

El  genio,  al  hombre  sujeto, 

puebla  el  espacio  de  balas, 

y  DO  hay  esposa  ni  madre 

contra  el  plomo  destructor. 

El  escudo  del  amor 

no  hay  bala  que  lo  taladre. 

Angela! 

Nada  recela 
mi  corazón.  (Ay  si  muere!) 
(En  vano  engañarme  quiere.) 
(Noble  es  mentir,  si  consuela.) 
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MÚSICA. 

Leona.  (?u  llanto,  como  el  mío, 

correr  quiere  á  raudales.) 
AnG.  (Fingir  no  es  justo  males 

que  sólo  dudas  son.) 
Leona.  (La  angustia  de  mi  pecho 

calmar  su  voz  desea.) 
Ang.  (En  lágrimas  deshecho 

se  anega  el  corazón.) 


Leona.  Angela! 
Ang.  Leona! 
Leona.  Alza,  á  Dios  tu  frente: 

míram.e  tranquila: 

habla  sonriente. 

Niégame  que  acierto! 
Ang.  Madre!  (Desviándose.) 

Leona.  Ven  acá. 

Júrame  que  muerto 

no  le  lloras  ya. 
Ang.  Oh,  no!  Sospecha  horrible!... 

Leona.         Lo  ves? 

Ang.  Por  Dios!...  No  puedo.  (Vacila.) 

Leona.  Por  qué,  si  tienes  miedo, 

te  muestras  impasible? 

Acaso  te  figuras 
quererlo  más  que  yo? 

Acaso  mis  torturas 
pretendes  padecer? 
No  pienses  que  tu  llanto 

evite  el  mió,  no. 
De  madre  es  mi  quebranto, 
y  el  tuyo  de  mujer. 
Cariño  divino, 
pasión  que  enloquece; 
amor  puro  y  santo 
el  mió  ha  de  ser. 
No  puedes  amarle 
como  yo  le  quiero, 
que  le  he  dado  vida 


y  está  en  él  mi  fe. 
Cariño  divino, 
pasión  que  enloquece; 
amor  casto  y  puro 
yo  siento  por  él. 
Mas  no  con  la  madre, 
de  pena  angustiada, 
pretende  mi  duelo 
luchar  y  vencer. 

Perdón,  madre  mia:  (Incliaáudose.) 
miradme  confusa. 
Llorémosle  entrambas; 
venguémosle  juntas.  (Abrazándola.) 
Ah! 

Si  airados  derraman 
su  sangre  preciosa, 
venganza  sin  tregua 
juremos  nosotras. 
Si  tristes  miramos 
perdido  su  amor, 
venganza,  venganza 
busquemos  las  dos. 

ESCKNA.  VI. 

Dichas.  —Lázaro,  por  la  puerta  de  la  derecha. 


HABLADO. 


IjAZ. 

Vamos,  separarse  es  fuerza. 

Leona. 

Qaé  estoy  mirando! 

Ang. 

Dios  miol 

Laz. 

Silencio! 

Leona. 

y  Marcelo? 

Laz. 

En  salvo. 

(A  qué  decirles...) 

Ang. 

(Cou  alegría  )  Ah! 

Leona. 

(Juntando  laí  manos.)  Hijo! 

Laz. 

Van  de  nuevo  á  intei  rogarte. 

Leona. 

Ya  nada  temo. 

Laz. 

(A  Angela.)        Es  precisO 

dejar  á  Leona. 

Ang. 


Leona. 
Las  dos. 
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Ang.  Pero... 
tú  aquí? 

Laz.  Sí;  mudé  de  oficio. 

Vamos. 

Ang.  Adiós,  madre. 

Leona.  Adiós.  (Se  besan.) 

Acaso  el  último. 

Laz.  Vivo! 

Leona.         Todo  por  él. 

Ang.  Sí,  Leona. 

Laz.  Que  ya  vienen  á  este  sitio. 

(Conduce  á  Angela  hasta  la  puerta  secreta,  y  des- 
aparecen por  ella  los  dos.) 

ESCENA  VIL 

Leona.- -GrABRiELLi. — Pandolfo  y  Coro  de  esbirros  y 

familiares:  por  la  primera  puerta  iaquierda,  GaBRIELLI,  seguido 
de  los  otros  dos  que  forman  con  él  el  Consejo,  cubiertos  con  masca- 
rilla y  toga,  van  á  sentarse  detras  de  la  mesa,  l'andolfo  los  sigue, 
llevando  en  la  mano  \in  cofrecillo  cubierto  con  un  paño  de  tercio- 
pelo negro,  y  detras  varios  escribanos  y  esbirros:  el  resto  del  coro 
sale  por  la  puerta  de  la  derecha.  Leona  presencia  impasible  to- 
dos estos  preparativos,  durante  los  cuales  debe  haber  música  en 
la  orquesta.  Recuerdos  del  número  7.°,   «Estas  son  las  reliquias.» 

Gab.  licona  Michel,  tu  patria 

corre  inminente  peligro, 

y  á  su  integridad  atentan 

poderosos  enemigos. 

Con  su  vida,  tus  hermanos 

lavar  tu  falta  han  querido, 

y  ese  mar  que  nos  defiende 

ya  está  de  su  sangre  tinto. 

Culpable,  aún  pueden  tus  labios 

atenuar  tanto  delito 

con  una  confesión  franca. 

Salva  á  Venecia! 
Leona.  (Diosmio!) 
Gab.  El  cargo  que  tú  ejercías, 

siempre  hereditario  ha  sido, 
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Leona. 


Oab. 

Leona. 
Gáb. 


Leona. 
Gab. 
Leona. 
Gab. 


Leona. 

Gab. 

Leona. 

Gab. 


Leona. 

Gab. 

Leona. 

Gab. 

Leona. 
Gab. 


y  á  tus  manos'^a  llegado 

yendo  de  padres  á  hijos: 

todos  leales  cumplieroo: 

sola  tú  nos  has  vendido. 

Oh!  basta,  basta:  mis  fuerzas 

se  agotan  ante  el  martirio. 

Si  un  deber  hablar  me  manda, 

otro  me  impone  sigilo: 

yo  sola  soy  delincuente; 

llevadme  á  morir,  ló  exijo, 

y  acaben  con  mi  existencia 

sentimientos  tan  distintos. 

Tus  cómplices  son  de  todos 

nosotros  ya  conocidos, 

(Me  tienden  un  lazo  infame.) 

Tu  terquedad  no  }ia  podido 

salvarlos  de  la  justicia, 

que  á  juzgarlos  va  aquí  mismo. 

(Oh,  no!)  Yo  no  t^ngo  cómplices. 

Insistes  de  nuevo? 

Insisto. 
Pues  bien:  para  convencerte, 
contempla  ese  cofrecillo. 

(Se  acerca  á  Paudolfo,  y  quitando  el  paño  cou  que 
estaba  cubierto,  queda  visible  uu  cofrecillo  exac- 
tamente igual  al  que  contenia  las  reliquias.) 
Jesús! 

(No  me  equivocaba.) 
(Mas  si  Lázaro  me  ha  dicho... 
Calma  ante  todo.) 

(Ya  duda.) 

Avanza  y  mira. 

(Cogiéndolo  de  manos  de  Pandolfo.) 
(Dando  dos  pasos.)  Es  el  mismo. 
(Oh  Virgen  mia!  Qué  es  esto?) 
Aun  negarás? 

Ya  lo  he  dicho. 
(Su  entereza  inquebrantable 
no  se  doblega.  (Devuelve  el  cofre  á  Paudolfo.) 

(Hijo  mioü) 
El  pueblo  acude  á  la  plaza 
á  presenciar  tu  suplicio; 


Leona. 


Gab. 


Leona. 


Gab. 
Leona. 

Gab. 

Leona. 


pero  aún  pretende  el  Consejo 
ser  magilánimo  contigo, 
si  arrepentida  y  contrita 
te  prestas  á  sus  designios. 
Dar  por  Venecia  mi  sangre 
sabré,  si  fuere  preciso; 
que  si  yo  la  herí  de  muerte, 
de  Dios  espero  en  el  juicio. 
La  gente  tu  voz  aguarda, 
porque  así  se  le  ha  ofrecido: 
dile  que  luche  y  que  venza; 
dile  con  qué  regocijo 
recuperar  se  ha  logrado  . 
lo  que  lloraba  perdido, 
y  el  mal.  que  causaste,  aleve, 
remédialo. 

Es  deber  mió. 
(Madre,  tu  dolor  ahoga; 
patricia,  olvida  á  tu  hijo.) 

(Qabrielli  vuelve  á  tomar  al  cofrecillo  de  mano? 
de  Pandolfo,  y  entregándoselo  á  Leona,  le  indica 
la  ventana  que  hay  en  la  derecha  en  primer  térmiiio. ) 
Llanto  de  sangre  al  perderte 
(.Va  á  besar  el  cofrecillo.) 
vertieron  los  ojos  mios; 
mis  labios  al  encontrarte 
deja  que  sellen...  qué  miro? 
(Se  queda  fija  contemplando  el  cofrecillo  con  an- 
siedad, y  se  ve  la  alegría  reflejarse  en  su  roátro  á 
medida  que  va  comprendiendo  la  verdad.) 
Vamos,  que  el  tiempo  se  pasa. 
No,  no,  si  no  lo  distingo... 
y  mis  ojos  ven...  (Restregándose  los  ojos.) 
(Queriendo  arrastrarla.) 

Leona! 
Miserable,  habéis  mentido: 
estas  no  son  las  reliquias. 
Aquí  grabó  mi  cuchillo: 
«¡San  Marcos  vela  por  él!» 
Lo  veis?  lo  veis?  no  está  escrito. 
Sacrilegio,  sacrilegio 
áun  más  infame  que  el  mió! 
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(Arroja  con  violencia  el  cofrecillo  á  los  pies  del 
Tribunal.) 

Qué  has  hecho? 

Está  libre,  libre!  , 
Cumple  con  tu  cometido! 
No:  yo  no  insulto  á  los  muertos 
para  engañar  á  los  vivos: 
las  reliquias  de  San  Márcos 
las  guardan  los  enemigos. 
Marcelo  está  con  los  suyos. 
(Con  alegría.) 
Marcelo? 

Oh,  no! 

Conducidlo 
aquí.  » 

Mentí!  Estaba  loca!... 
CEn  este  momento,  Marcelo,  rodeado  do  esbirios, 
aparece  en  la  puerta  de  entrada:  Leona,  al  verlo, 
lanza  un  grito  y  se  precipita  hácia  él,  que,  sor- 
prendido al  pronto,  la  estrecha  entre  sus  brazos.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  y  Marcelo,  acompañado  de  varios  esbirros,  por  la 
puerta  de  la  derecha. 


Leona.  Hijo!!  (corre  hácia  él.) 

MaIíC.  Madre!!  (Abrazándola.) 

Gab.  Ah!  Ya  son  miosi 

MUSICA 

Marc.  Tú  aquí  cautiva  acaso? 

LeOka.  Oh,  calla! 

Marc.  Deja  que  hable. 

Mi  madre  es  inocente: 

yo  solo  soy  culpable. 
Leona.  Silencio,  desgraciado! 

GrAB.  Por  fin,  traidor,  te  tengo, 


y  en  breve  estrecha  cuenta 
darás  ante  el  Consejo. 


Gab. 
Leona. 
Gab. 
Leona. 


Gab. 

Leona. 
Gab. 

Leona. 


Mauc.  República  de  déspotas, 

conjunto  "de  tiranos, 
á  muerte  vil  condéname; 
no  temo  tu  furor. 

Coro.  Que  muera!  fAvan>:aucio.) 

(Pandolfo  loj  contiene,) 

Gab.  Quietos  todos. 

Leona.  Marcelo! 
Gab.  Se  ha  perdido! 

Marc.  Vengar  tan  torpes  crímenes 

sabrá  mi  Emperador. 


Gab.  Ya  lo  oís;  él  su  culpa  confiesa, 

y  hasta  ostenta  orgulloso  el  delito. 

3Iarc.  Ni  clemencia  demando  á  mis  jueces, 

ni  temblar  ha  de  hacerme  el  castigo. 
Ah  madre  idolatrada! 
Tú  sufres  inocente, 
la  culpa  que  debiera 
caer  sobre  mi  frente: 
la  rabia  de  mi  pecho 
mirar  no  me  dejó 
que,  por  salvar  mi  vida, 
tu  labio  me  mintió. 

Leona.  Tu  madre  idolatrada 

anhela  que,  inocente, 
ajena  á  toda  culpa 
alzar  puedas  tu  frente. 
Mi  sacrificio  inútil 
la  suerte  declaró, 
y  sin  salvar  mi  vida 
la  tuya  se  inmoló. 

Coro  y  Gabriellt.  ^'u  madre  idolatrada 

proclama  aquí  inocente, 
sin  ver  que  igual  la  culpa 
caerá  sobre  su  frente. 
La  rabia  de  su  pecho 
mirar  no  le  dejó 
que,  sin  salvar  su  vida, 
al  fin  le  delató. 
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HABLADO. 

GaB.  Muera  esa  mujer!  (Reconcentrado.) 

MaSC.  (Sujetan  á  Maréelo.)  Villano! 

Leona.  No  temas  por  mí,  soy  fuerte. 

Gab.  Está  sentenciada  á  muerte; 

llevadla  al  Canal  Orfano. 

MaSC.  Reflexiona  que  esta  anciana 

abre  un  abismo  á  tus  pies 
siendo  madre  de  un  francés, 

Gab.  Es  súbdita  veneciana. 

Leona.         Adiós,  hijo! 

Marc.  (Con  desesperación.)  Adios,  terrible!! 

Gab.  Ya  estás  vencido.  (Con  desprecio.) 

MURC.  (Gran  transición.)  Mentira! 

Quien  cual  yo  la  muerte  mira 
tan  cercana  es  invencible. 
Partir  la  veré  con  calma, 
ya  que  á  Dios  daros  le  plugo, 
á  tí,  el  hacha  del  verdugo; 
'   á  ella,  de  mártir  la  palma. 

Gab.  Id.  Tu  ideal  se  realiza. 

Marc.  Madre!!... 

(Trata  de  disimular  su  emoción  ocultando  el  ros- 
tro con  sus  manos.) 

Leona*  (Con  entereza.)  Adios! 

(Sale,  conducida  por  Pandolfo  y  los  demás  esbir- 
ros, por  la  puerta  ^lerecha.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  mónos  Leona,  Pandolfo,  y  ios  esbirros,  que  con- 
ducen á  la  primera. 


Gab.  (Con  sarcasmo.Wjlora  tu  afrenta! 

Marc.  (con  acento  fiero.) 

Causa  que  mártires  cuenta 
es  santa  y  se  diviniza. 

Gab.  Tiembla  pues! 

Marc.  Tu  triunfo  es  falso, 


y  tu  poder  no  me  aterra. 
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Tiranos  forma  la  guerra 
que  en  la  paz  van  al  cadalso. 

Gab.  En  él  pronto  su  misión 

haré  que  el  verdugo  ejerza. 

Marc.  El  patíbulo  es  la  fuerza, 

pero  numa  la  razón. 
Si  hay  sacrilegio  en  llenar 
á  un  débil  pueblo  de  espanto 
y  las  cenizas  de  un  santo 
arrancaros  de  su  altar, 
yo  acepto  gustoso  el  nombre: 
mas  si  era  el  arca  sagrada, 
nada  hay  tan  sagrado,  nada 
como  la  sangre  del  hombre. 
Tú  y  yo,  por  igual  camino, 
sufrir  debemos  proceso: 
yo,  sacrilego  confeso: 
tú,  sacrilego  asesino. 

Todos.  Muera! 

Marc.  Tomad  mi  existencia: 

ya  espero  el  fallo  fatal 
rechazando  al  tribunal 
que  ha  de  dictar  mi  sentencia. 

Gab.  Poder  que  no  dió  á  los  reyes 

nos  da  el  pueblo. 

Marc.  Triste  error! 

Maldito  el  legislador 
que  con  sangre  escribe  leyes. 
Y  pues  sufre  un  pueblo  bravo 
tal  vergüenza,  mengua  en  él, 
cuanto  el  amo  es  más  cruel 
es  más  infame  el  esclavo. 

Gab.  Al  suplicio! 

(Varios  esbirros  se  lanzan  sobre  él.) 

Marc.  Aguardad!  Antes 

exigo,  y  es  un  deber, 
me  hagáis  los  tres  conocer 
vuestros  nombres  y  semblantes. 

Gab.  Que  hay  quien  nos  observa  advierte. 

Marc.  Son  tus  siervos!...  Temblarás?... 

Tu  rostro!...  El  tuyo  no  más!... 

Gab.  Pues  bien,  á  vida  ó  á  muerte. 

6 
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(Se  quita  la  careta.) 

Miradme  todos!  (Movimiento  en  el  coro.) 


MaRC.  (Con  alegría.)  Sí,  es  éll! 

Así  soñé  yo  á  ese  hombre!! 
GrAB.  Pablo  Gabrielli  es  mi  nombre. 

Marc.  Memoria  mia,  sé  fiel! ! 

Gab.  Llevadle!! 

Marc.  (Desviando  á  los  esbirros.)  Inútil  empresa 


pues  tomé  la  represalia, 
y  su  ley  impone  á  Italia 
la  república  francesa. 
Mi  astucia  logró  burlarte, 
y  eres  ya  mió,  traidor!  .. 
Ved  en  mí  al  Embajador 
que  os  envia  Bonaparte. 

(Desabrocha  el  sobretodo  y  muestra  el  fajin  tri- 
color, la  banda  y  las  demás  insignias  que  ador- 
nan su  pecho.  Gran  conmoción  de  terror:  todos 
retroceden  con  respeto. 

GrAB.  Tú  el  Embajador  de  Francia? 

Marc.  Toma  mis  títulos. 

(Le  arroja  á  los  piós  unos  papeles.) 

Gab.  (Con  rabia  los  eoge  y  los  examina.)  Oh!' 

Sí,  sí!... 

Marc.  De  qué  te  sirvió, 

miserable,  tu  arrogancia? 
Por  tí,  faltando  al  deber, 
se  encendió  guerra  homicida; 
por  tí  ha  sido  'destruida 
lá  fragata  de  Langier, 
y  eterno  será  el  baldón 
con  que  cubras  tu  memoria, 
porque  al  traidor  es  la  historia 
lo  que  la  ley  al  ladrón. 
Oye,  al  trocarme  en  tu  juez, 
lo  que  Francia  ha  decretado: 
Ni  quiere  Dux,  ni  Senado, 
ni  Consejo  de  los  Diez. 
No  intente  librar  batallas  , 
Venecia,  y  ríndase  ya, 
ó  Bonaparte  sabrá 
derruir  vuestras  murallaa. 
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Las  luchas  no  se  dirimen 

con  torpe  superstición, 

y  es  deber  la  religión; 

la  superstición,  un  crimen. 
Gab.  Dile  al  que  invicto  se  llama 

y  hoy  cobarde  apela  al  ruego, 

que  es  la  ambición  como  el  fuego: 

cuanta  más  leña,  más  llama. 

Y  si  audaz  Napoleón 

va  de  victoria  en  victoria, 

aún  puede  quemar  su  gloria 

el  fuego  de  la  ambición. 

Por  mí  el  Consejo  le  emplaza 

y  Venecia  le  desprecia. 

Cañones  tiene  Venecia 

y  un  patíbulo  en  la  plaza. 
Makc.  Esa  es  tu  respuesta? 

Gab.  Sí, 

y  agradece  ser  lo  que  eres. 
Marc.  Tü  la  sentencia  profieres: 

ay  de  Venecia!  ay  de  tí! 

Ya,  sin  clemencia  ninguna, 

pronto  han  de  hacer  sus  legiones, 

heraldos  de  tus  cañones; 

de  tu  cadalso,  tribuna. 
Gab.  Hundir  su  preponderancia 

sabrá  un  pueblo  no  vencido. 
Marc.  Vosotros  lo  habéis  querido. 

Atrás  todos.  Paso  á  Francia! 

(Todos  le  abren  paso,  y  Marcelo,  cou  la  cabeza 

erguida,  sale  precedido  del  coro  de  mujeres.) 

ESCENA  X. 


GaRRIELLI,  el  Coro,  y  poco  después  PaNDOLFO,  que  entra 
precipita  damente  y  dando  muestras  de  gran  agitación. 


Gab.  a  las  armas,  venecianos! 

Rota  la  tregua  se  halla, 
y  resistir  es  preciso 
si  ha  de  salvarse  la  Italia; 
un  esfuerzo;  uno  tan  solo: 
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que  el  sol  alumbre  aún  mañana 
el  pabellón  de  Veneeia, 
y  renace  la  esperanza. 
Refuerzos  deben  en  breve 
venir  de  Roma  y  de  Austria: 
tal  vez  lleguen  esta  noche; 
tal  vez  á  la  vista  se  hallan. 
Todos  .  Luchemos! 

PaND.  Traición!  (Gran  movimieuto.) 

Gab.  Pandolfo! 
Pand.  Los  franceses  desembarcan!.. 

Leona,  al  ser  conducida 

al  canal...  Sentencia  infausta... 
Gab.  Prosigue. 

(Empieza  á  oirse  muy  lejano  el  paso  doble,  qu* 

poco  á  poco  se  vá  acercando.) 

Pand.  Céícala  el  pueblo, 

que  quiere  en  triunfo  llevarla: 

por  las  reliquias  preguntan, 

que  piensan  lleva  la  anciana. 

Ella  la  verdad  les  dice, 

tu  falsa  oferta  declara, 

y  la  noticia  se  extiende, 

y  el  espanto  se  propaga. 

La  gente  corre  en  tumulto; 

doquier  arroja  las  armas, 

y  hasta  los  gritos  cobardes 

se  escuchan  de  ¡Viva  Francia! 

Marcelo  los  acaudilla, 

á  los  muelles  los  arrastra, 

y  á  una  señal,  presurosa, 

tiende  sus  velas  la  escuadra. 
Gab.  Corramos! 
Pand.  No,  ya  no  es  tiempo. 

Varios  del  coro. 

Traición!  (Huyen  precipitadamente  en  tropel.) 
Pand.  Mirad!  (señalando  á  los  del  coro.) 

Gab.  Vil  canalla!! 

Mas  no  ha  de  haber  ni  un  recurso? 
(Corre  al  foro  y  figura  abrir  la  galería  ds  crista  - 
les;  al  correrse  ésta,  aparece  á  la  vista  del  espec- 
tador el  panorama  de  Veneeia,  con  la  escuadra 
francesa,  movible  si  pudiera  ser,  pero  lejana.) 
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Oh,  no!  Ya  no  hay  esperanza! 

Una  voz.       Viva  Bonaparte! 

Varias  voces.  Viva!! 

Pand.  Oid,  ya  están  en  la  plaza. 

(Gabrielli  abandona  el  foro,  y  corre  á  la  ventana 
de  la  derecha.) 

Gab.  Ah!  Marcelo  con  su  madre 

ye  dirige  aquí!!  Venganza!! 
Angela  está  allí:  yo  aún  vivo. 
(Tira  del  puñal  y  va  á  penetrar  por  la  puerta  que 
figura  conducirá  los  calabobos;  pero  á  este  tiem- 
po aparece  en  el  quicio  de  ella  Lázaro,  reaguar 
dando  á  Angela,  y  con  una  pistola  en  cada  mano 
le  hace  retroceder.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Gabrielli,  Pandolfo,  Lázaro  y  Angela.— En  seguida 

Marcelo,  que  con  una  bandera  francesa  en  la  mano  izquierda  y 
una  espada  desnuda  en  la  derecha,  penetra  en  escena  seguido  de 
Leona,  varios  marineros  franceses  y  hombres  y  mujeres  del 
pueblo  de  Venecia. 


Láz. 

Eh,  por  aquí  no  se  pasa 

sin  mi  venia! 

Gab. 

Cómo!  Lázaro? 

Láz. 

El  mismo  que  viste  y  calza. 

Gab. 

Pandolfo!  (Pidiendo  auxilio.) 

Marc. 

Aquí  está;  prendedle. 

Gab. 

A  mí?  (Quiere  defenderse  y  lo  sujetan. 

Laz. 

Sí,  y  al  otro! 

Gab. 

Oh  rabia! 

Leona. 

Bendito  Dios,  hijo  mió! 

Ang. 

Marcelo!  (Corriendo  á  formar  grupo.) 

Marc. 

Esposa  adorada! 

Laz. 

Ea,  ya  vienen  los  nuestros! 

Marc. 

Venecianos,  viva  Francia! 

Todos. 

Viva! 

Marc. 

No  lloréis  perdida 

la  libertad  sacrosanta, 
que  aquí  los  franceses  sólo 


venimos  á  asegurarla 
con  la  fuerza  del  derecho, 
no  al  impulso  de  las  armas. 
Es  verdad.  (Mas,  por  si  acaso, 
toma  bayonetas,  anda.) 

(Durante  este  tiempo,  y  calculando  la  altura  que 
figura  tener  el   piso  con  relación  á  la  calle,  se 
ven  pasar  á  través  de  la  balaustrada  las  filas  de 
bayonetas  (solo  las  bayonetas)  del  ejército  francés, 
que  entra  en  Venecia,  pasando  de  izquierda  á  de- 
recha, y  oyéndose  el  murmullo  propio  de  las  gran- 
des agrupaciones,  así  como  vivas  ahogados  y  leja- 
nos: de  cuando  en  cuando  se  ve  pasar  un  banderín 
ó  la  parte  superior  de  una  bandera  francesa:  el 
pueblo  y  los  marinos  deben  formar  un  grupo  api- 
ñado á  la  derecha,  asi  como  Marcelo,  Lázaro,  An- 
gela y  Leona  otro  á  la  izquierda,  á  fin  de  dejar  libre 
el  centro  á  la  vista  del  espectador*  Gabrielli  y 
-Pandolfo  han  debido  salir  de  escena  conducidos 
por  los  que  se  apoderaron  de  ellos.) 
También  alcanza  á  esta  tierra 
de  Bonaparte  la  gloria, 
y  el  lauro  de  su  victoria 
acalla  El  grito  de  guerra. 

(Amén  en  la  orquesta.) 


FIN. 
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Mazapán  de  Toledo  

Ni  á  tres  tirones  

Nos  matamos  

Odio  de  raza  

Oidos  á  componer  

Retreta  

Sin  conocerse  

Sitiado  por  hambre  

Tipos  y  topos  

Tirios  y  Troyanos  

Una  historia  en  un  wagón  

Un  capitán  de  lanceros  

Un  perro  grande  

Adiós  mundo  amargo  

Cosas  de  Espafia,  revista  

De  Getafe  al  paraíso  6  la  fami- 
lia del  Tío  Maroma  

El  laurel  de  oro  

Kl  paje  de  la  Duquesa  

La  tela  de  araüa  

Madrid  se  divierte,  revista. . . 

Martes  IS  

Boccaeio  

Corona  contra  corona  

El  bergantín  Adelante  

El  grito  de  guerra  

El  sacristán  de  Sao  Justo  

Esther  

Gilleta  de  iNarbona  

La  Mascota  

Las  mil  y  una  noches  


D.  Juan  Maestre  

Sres.  Sierra  y  Prieto  

Sta,  María  y  Keig  

C.  Navarro,  E.  Navarro  y  A  . 

Rubio  

D.  C,  Navarro  

Manuel  Perillán  

Sres.  Navarro  v  Gorriz  

Alba  y  Hernández.  

D.  (".  Navarro  

Ildefonso  Valdivia  

C. Navarro  

Isidoro  Hernández  

Tomás  Reig  

Tomás  Reig  

Tomás  Reig  

C.  Navarro  

Sres.  Navarro  y  Camayo  

Cocat  y  Reig  

Luceño,  Burgos,  Valverde  y 

Chueca  

Navarro  y  Caballero  Martínez 

D.  Tomás  Reig  

Fernando  Bocherini  

Sres.  Pina  y  Barbleri  

Maestre  y  Hernández  

D.  C.  Navarro  

Sres.  Arnao  y  Espinosa  

Granes,  sierra,  Prieto,  Val- 

verde  y  Chueca  

D,  Angel  Rubio  

Sres.  Burgos  y  Hernández  

D.  Pascual  de  Alba  

C.  Navarro  

Angel  Rubio  

Sres .  Castilla,  Rubio  y  Espino . . . 

D.  C.  Navarro   

Tomás  Reig  

Cocat  y  Reig  

Pedro  Gorriz  

C.  Navarro  

Sres,  Alba  y  Espino  

Navarro  y  IVubio  

Vega  y  varios  maestros  

D.  Tomás  Reig  

Sres. Mota  González  y  Hernández. 

D.  C.  Navarro  

Sres.  Rubio  y  Espino  

AlbJ,  Cansinos  y  Reig  
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l!2  L. 
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Vega  y  Barbierí.,   L.  y  M. 

Rubio  y  \avarro   li'¿  M.  y  l|2  L. 

D.  Antonio  Llanos   íM. 

G.  Navarro   li-  L. 

Sres.  Gorriz,  Rubio  y  Espino   L.  y  M. 

Rubio,  Espino  y  Navarro. . ,  M.  y  li2  L. 

Mr.  Audran   M.  > 

Navarro  y  Bretón   L.yM. 

D.  C.  Navarro   Ii2  L. 

Sres.  Navarro  y  Rubio   L.  y  M. 

D.  C .  Navarro   l!2  L. 

Ildefonso  Valdivia   L 

Sres,  Nombela  y  Audran   L  y  M, 

Nombeli  y  Audran   L.  y  .M. 

Pina  Domínguez  y  Rubio  . .  L.  y  li2  M. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D,  Fernando  Fé^  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D,  M,  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D,  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  (7.*,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño- 
res Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


